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Preámbulo 



Set1ores Académicos: 

De acuerdo con la tradición académica, sean mis primeras palabras de 
reconocimiento para cuantos han propiciado mi designación como miembro 
de esta regia corporación, Podrían haber elegido otras personas más adecua­
das para obtener e-.ta condición, pero supongo que es 1a condición de colegas 
en cátedras universitarias de Historia el Arre lo que ha movido la iniciativa de 
los proponentes. y que la genero,sidad de los demás corporativos habrá acogi­
do tal idea, por mi profesionalidad y condición de amante del patrimonio cas­
rellanolconés. Pese a ello, advierto que han actuado todos ex abundantia cor­
di,y, lo cual aumenta mi consideración hacia los señores académicos. 

Soy consciente de que no tengo la misma altura de cuantos me han pre­
cedido ingresando en esta Real Academia castellana. pero a ella ofrezco mi 
trabajo de carácter uni\-ersitario así como mi entusürnmo en la defensa del 
patrimonio regional y específicamente vaJlisolctano o en otras tareas que me 
sean encomendadas. en la seguridad de que contaré con el concurso de com­
pafieros. discípulos y amigos, que desde aquí les solicito. Como he expresado 
en otra ocasión semejante, ellos constituyen parte de mis circunstancias. que 
se suman a distintos factores de mi formación. la cual quiero aducír en eslos 
momentos por interesadas razones de aucwritas personal. Mi inicial contacto 
con el arte se produjo bajo la tutela entusiasta de mi padre. de cuya mano viví 
el variado patrimonio monumental de mi Burgos natal. Pero. lógicamente, la 
consideración científica y la vocación profesional de la Historia del Arte 
debo a 1a cálida docencia de mis excepcionales maestros universitarios en mi 
Facultad vallisoletana. Comencé con la vü,ión sintética y aguda crítica de 
Don José 1\1aría de A;;cárate y finalicé con Don Juan José Martín Gonzálcz, 
de peculiar sensibilidad y sobria afabilidad. Al mismo tiempo otros ilustres 
profesores completaron el sello humanista. que recibí junto a notahles com­
pañero~ de estudios. No puedo, además, olvidar la formación recibida en el 
Colegio 1\.fayor de Santa Cruz. donde conviví con profesores que constituían 
referencia humana o culturi.il y aportaban una vi~ión científica de conjunto 
para los colegiales, cuyo compañerismo aumentó la formación universitaria 
al compartir preocupaciones e intereses; lugar de educación, de estudio, de 
convivencia. de inquietudes. su sello ha quedado indeleble en lodos junto con 
el ele nuestra Universidad de Valladofül. 
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Además, he tenido la suerte de que mi familia haya favorecido el 
amhiente de trabajo y sensibilidad por el patrimonio artístico, hasta el punto 
de que no eran ajenas en los balbuceos de mis hijos las palabras gótico o 
rococó pues sus juegos infantiles tenían como escenario los atrios parroquia­
les, donde correteaban mientras yo leía legajos del archivo. 

Así pues. con estas circunstancias favorables, que utilizo como aval, me 
dispongo a acceder a esta Real Academia de Valladolid. 

Sucedo en la Medalla XVI de la corporación a D"-Amalia Prieto Cantero. 
No debo olvidar una breve mención a su memoria, aunque mi trayectoria uni­
versitaria no ha coincidido materialmente con la suya, por lo que tomo pres­
tados los datos de la necrológica trazada por el Dr. Martín González. Era bur­
galesa, de Peral de Arlanza, pequeña localidad ribereña del río Arlanza, y no 
es extraño que acabara siendo historiadora pues las aguas de ese TÍO son testi­
go de un fecundo pasado. Recordemos sólo el mundo prcrrománico, con el 
"scriptoriurn'' de Valeránica del que salieron valiosos códices miniados. los 
ecos de la épica castellana que hacen somu- al conde Fernán Gonzá1ez o a los 
Infantes de Salas, el románico monasterio de San Pedro de Arlanza. la 
sobriedad cisterciense de Villarnayor d(; los Montes. los primores góticos de 
Covarrubias, la dignidad ducal de Lerma, o un sinnúmero de monumento1, y 
vivencias históricas que se otean de,;de Peral de Arlanza. como Santa María 
del Campo. Mahamud. Palenzucla o Villahoz. Así, pues, el destino de Ama­
lia Prieto fue el de historiadora. Además. si las aguas de su TÍO Arlanza son 
tributarias del Pisuerga, siguiendo el mismo proceso cultural, tuvo que ser 
historiadora en Valladolid, la capital de la región. 

Desde un punto de vista profesional era archivera, y ejercía corno una 
funcionaria modélica en el Archivo de Simancas. del que desempeñó el cargo 
de subdirectora. Tarnhién fue directora del Archivo Histórico Provincial y 
Universitario, logrando superar para el mismo una atmósfera sana donde 
estuvieran mejor cuidados los documentos. Otro jalón importante de su tra­
yectoria fue su elección en el año 1975 como miemhro de esta Real Acade­
mia. Dentro de ella desempeñó el cargo de Bibliotecaria a partir del año 
1978. Fruto de su cuidado y de su estudio fue la publicación de la Historia de 
la Real Academia de Nobles y Bellas Artes de la Purísima Concepción de 
\lalladolid, editada por la lnstitm:ión Cultural Simancas, de la Diputación 
vallisoletana en 1983, obra ya elogiada por el Dr. Ma1tín González en una 
se~ión necrológica. 
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Discurso 



ICONOGRAFIA JACOBEA 
EN CASTILLA Y LEON 

O. INTRODUCCION 

Diversos temas me vinieron a la mente cuando elegía el contenido del 
discurso que preceptivamente debía desan-ollar en la recepción pública de 
esta Real Academia. Quise que fuera un tema referido a una amplia zona de 
Castilla y León por tener la sede en la capital de nuestra región. Por ello y 
siendo éste de 1993 un Afio Jacobeo, en el que nuestras tierras se han volca­
do iJu-,ionadas en torno a lo compostelano, al Camino y a todas 5us manifes­
taciones, he optado por exponer el tema de la "Iconografía Jacobea··. materia 
sobre la que ya nos hemos manifestado en otros foros, como el Ateneo de 
Valladolid, o en los Cursos de Verano de la Universi<la<l de Santiago de Com­
postela y de la Complutense de ~fadrid en El Escorial. Sin obviar otras refe­
rencias necesarias de fuera de nuestras tierras, espacial o conceptualmente. 
atenderemos con preferencia a aquellos aspectos de lo jaeoheo que se advier­
ten en la iconografía castellanoleonesa. 

Es importante la huella monumental que Jo jacobeo tiene en Casti1la y 
León, con numerosos templos, poblaciones, hospitales y monasterios asocia­
dos a la memoria del apóstol y la vía que conduce a su sepulcro. Pero tam­
bién lo es la impronta iconográfica, cuyo estudio ilumina sobre aspectos 
curiosos que han sido sustanciales para la cultura occidental. 

Aunque resulta evidente, advertimos sobre la variedad de acepciones de 
lo "jacobeo", en su amplio sentido cultural. pues se puede referir tanto al 
Apóstol Santiago, como a la iconografía de los peregrinos hacia Compostela, 
o también a la de aquellos Santos que por diferentes razones son objeto de 
culto en el Camino constituyendo así hitos del mismo. Además es difícil 
disociar muchas vect:s esos aspectos diversos de la iconografía jacobea mas 
por razones de orden expositivo vamos a referirnos de un modo secuencial 
primero a la iconografía de los peregrinos, después a la de los Santos del 
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Camino, y finalmente a la del mismo Santiago, que excede a la propia ruta de 
su santuario. Previamente, recordamos algunas notas sobre la propia ruta 
jacobea. 

Los antecedentes del Camino de Santiago se fundan en la presencia del 
Apóstol en España, idea tejida con un conjunto de referencias históricas y 
devotas tradiciones. 

En resumen. los datos que aporta la bibliografía tradicional son los 
siguientes. Corno otras tierras del Imperio Romano, España fue evangelizada 
por un apóstol, en este caso por Santiago el Mayor, quien una vez concluida 
su predicación regresó a Jerusalén, donde fue ma1tirizado por decapitación el 
año 44. Una serie de devociones legendarias cuentan que los restos del após­
tol Santiago fueron trasladadm, en una cmbarcacíón hasla tierras de Galicia, 
donde serían enten-ados por sus discípulos. 

En tomo a 1os años 812-4, tras unos hechos portentosos que manifestaban 
estrellas sobre un campo en c.l que estuviera un enterramiento, cercano a la 
sede episcopal de lria Flavia, su obispo Teodomiro identificó el sepulcro como 
correspondiente a Santiago el Mayor. Se comunicó la noticia al monarca 
Alfonso II el Casto, rey <le Asturias, 4uien la recibió con el natural entusiasmo. 

El eco de tal acontecimiento llegó a las dos figuras europeas más impor­
tantes, el pontífice y el emperador. El papa San León lo difundió a la cristian­
dad mediante la carta "Noscat fraterrritas vestra''. El emperador Carlomagno 
aparecerá pronto unido a una serie de tradiciones, hasta el punto de que hay 
alguna narración épica, lógicamente francesa, que le asigna incluso el dcscu~ 
brimiento del sepulcro de Santiago. Aparte de tal dislate se le incluye en dife­
rentes leyendas recogidas en la literatura medieval, e incluso se le hace 
potcnciador de la peregrinación y constructor de aspectos importantes del 
mismo. Es el caso de la basílica de los mártires Facundo y Primitivo, en 
Sahagún, notable población castellanolconesa del Camino, junto a la cual se 
pretende que los ejércitos de Carlornagno habían vencido a los enemigos, 
explicando así la existencia de un testimonio del triunfo en un campo arbola~ 
do: "se encuentra el prado donde, se dice, que antaño reverdecieron las astas 
fulgurantes que los guen-eros victoriosos habían hincado en tieITu, para gloria 
del Señor" (Liher Peregrinationis. III). 

Ya había en los confines occidentales de la tierra conocida una referencia 
sagrada que atraía a los cristianos. Pero las condicíones históricas de los 
siglos IX y X no propiciaban aún el fenómeno masivo de las peregrinaciones. 
Las circunstancias favorables se dieron desde los primeros decenios del siglo 
Xl, con los aspectos conocidos a nivel europeo y el retroceso del dominio 
musulmán en la península, coincidiendo con las mayores dificultades para 
peregrinar hacia los Santos Lugare~. Así es como se consolidó el Camino 
hacia Santiago precisamente durante las dos centurias del Románico, los 
siglos XI y XII. 

Personajes notahlcs hispánicos fueron en peregrinación a Galicia, o se 
dice que hahían ido, como el conde Femán González, los Siete Infantes de 
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Lara, el rey Fernando I, Alfonso VI, Alfonso VIL etc. También hicieron el 
viaje numerosos exlrangeros ya durante los siglos del románico. Entre lo~ 
peregrinos a Santiago se cuentan religiosos ilustres como el burgalés Santo 
Domingo de Guz1rnín, o el otro fundador mendicante San Francisco de Asís. 
De su paso quedarían huellas en fundaciones conventuales que se extienden 
por toda la región. Ya en el siglo XV realizaría la peregrinación San Bernar­
dino de Siena, franciscano reformador que predicaba teniendo romo estan­
darte el anagrama del nombre de Je~ús: de su paso en 144 l por nuestras tie­
rras queda la referencia de su influencia sobre la familia de los Fernándcz de 
Vclasco, con repercusiones iconográficas. Cuenta una tradición que al pasar 
por la localidad palentina de Herrera de Pisucrga se entrevistó con los condes 
de Haro, a la sazón sin descendencia, quienes le pidieron que rezara para que 
Dios les concediera un heredero; al lograr un hijo varón le pusieron por nom­
bre Bemardino y erigieron un convento franciscano bajo su nombre. Esta tra­
dición puede explicar algunos aspectos iconográficos que asocian el cordón 
franciscano a edificios de los condes de Haro y CondesLables de Castilla, 
como en su palacio burgalés, así corno la incorporación del emblema del 
monograma de Jesús, cercado por ráfagas, que aparece en sus construcciones 
(Casa del Cordón o Capilla del Condestable en la catedral de Burgos). Asi­
mismo parece aclarar 1a preferencia onomástico familiar, con muchos miem­
bros llamados Bernardino hasta nuestros día~, o la dedicación de imágenes o 
conventos bajo la advocación del santo de Siena en tierras castellanas (Ber­
langa de Duero. Cuenca de Campos, Herrera de Pisuerga, Fresneda de la Sie­
rra, Poza de la Sal, etc). 

Un exponente del éxito de este camino de peregrinación es 1a redacción 
del Liber peregrinationis, dentro del '·Codcx Calixtinus", temprano ejemplar 
del siglo XIT, del que ha hecho una edición el Dr. Millán Bravo que ha alcan­
zado una extraordinaria acogida. El más antiguo manuscrito del ''Codex 
Calixtinm '', bien estudiado por e1 Dr. Moraleja, -;e guarda en el Archivo de la 
catedral de Santiago de Compostela {otra copia del mismo texto está en Bar­
celona, en el Archivo de la Corona de Aragón, la cual fue escrita en Santiago 
de Compostela hacia 1172 por el monje Arnaldo del Monte: con ella hay que 
recordar una copia <le Pistoia, de hacia 1145; y la de Marmoulier, anterior a 
1187). 

Se ha venido denominando con aquel tftulo de "Codcx Calixtinus'' por­
que se atribuía su redacción al papa Calixto 11 (abad Guy de Cluny hasta 
l l 19, en que fue promovido al pontificado). Tarnhlén se conoce el manuscri­
to como "Liber Sancti Iacobi" por la materia de sus contenidos. 

Desde fines del XIV se suceden referencias dentro de otros itinerarios, 
de los que unos siguen la vía más consolidada, pero olros tendrán un recorri­
do diferente (es extraordinaria la bibliografía, que a las obras clásicas de 
King, Vázquez de Parga-Lacarra-Vría, o Huidobro ha incorporado, entre 
otras aportaciones. las de Mart{nez Sopena, Bango, Hüster, Plotz, Caucci, 
Moralejo. Bravo, etc). 
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l. ICONOGRAFIA DE LOS PEREGRINOS 

F.s intere~<mte advertir que muy pronto se identificó a los peregrin<J'> por 
una serie de aspectos de su indumentaria. Además. tenían sus insignias espe­
cífica~ y se singulmizaban por un ritual. 

1.1. Tndumentalia e insignias del peregrino 

Lo más habitual es que los peregrinos llevaran el bordón (baculus). la 
escarcela (pera), calaba:1.a, concha, y oU"as insignias. 

Una canción popular alemana señala que iban dotados" de ;'dos pares de 
zapatos, una cscudi1la, y una cantimplora, un sombrero de ala ancha. un abri­
go protegido con cuero contra la nieve. la lluvi,1 y el viento, el saco o zurrón 
y el bordón". 

T .os peregrinos guanlahan su hábito al regresar, o lo ofrendaban en agra­
dccimicrno. y también Jo usaban si existía una cofradía en su localidad. 
Con~la que en inventarios de muchas casas e iglesias enlre lo'> años 1471-
1574 había elementos propios del peregrino, así corno cruces e im..ígenes de 
Santiago en azabache. 

En primer lug<-1r recordemos que una de las notas caraclctíslicas dd pere­
grino es la escarcela (pera). El l.iber Sancti íucobi dice que la pera signifi­
ca la generosidad de la limosna y la mortific..ición de la carne y la describe 
corno una bolsa estrecha. de piel, con la hoca abierta y sin atadura: '·Per 
pcram ucro quam Ytali scarcellam appellant. Prouinciales sportam uocant, 
Galli ysquirpiam nominant. larguitas elemosinarum et carnis mortificatio 
designatur. Pera angustus est saculus. de cario bestie rnortue íactus ore ,c..em­
per ape1ius. uinculis non alligatus'". 

M.ís signifirntivo resulta el bordón (baculus). bastón con el que el cmm­
nante alivia su paso de sus pies. por lo que es considerado simbólicamente en 
el Calixtinus "quasi pedem tenium ad sustenlationem suam orator accipit. 
fidec; <;anct::e Trinitalis in qua perseverare dehet insinuatur"·. En la parte alta 
podía tener un regatón que les servía como elemento para alcan7,ar ohjelos o 
colgar útiles: y el extremo inferior llevaba una contera metálica para defensa 
contra 1as alimañas, según dice el Calixtinus: ··Baculw.,, deíellsio est hnrninis 
contra lupum et canem ... 

La calabaza adecuadamente vaciada. constituía un curioso recipiente 
para con1ener líquidos con que aliviar al caminante. especialmente el vino 
que ks era suministrado en los hospitales o ad4.uirida de otros modos. 

la concha era la insignia peculiar del peregrino jacobeo. En realidad se 
trataba de la concha de una vieira. molusco t1pico de Galida y muy apreciado. 
E<; denominada por los naturalistas corno pecten jucobe1rs. La primera referen­
cia conocida aparece en el Codex Cafixlinus, en el que se da noticia dentro del 
sermón V'encranda dú's, en el Líber Peregrinaúonis, y en el libro de los mila­
gros. Explica cómo ~on la~ conchas, su origen. que eran cosidas por los pere-
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grinos, ele. En el Uber Pcregrinalionis indica que delanle de la pue1ta septen­
trional, en el paraiso o plaz¡i que allí se formaba había comercio de esas viei­
ras que constituían la insignia jacohca: '·PosL fontem habetur paradissus ... in 
quo crusillc pisdum id e~t intersigna beati Jacobi venduntur pcregrinis'·. 

Con el tiempo se "adornó" el origen de la costumhre me<lümtc hechos 
p011entosos, corno es el milagro operado por Santi8go cuando salvó de ')er 
ahogado a un príncipe que se hundió en el mar llevado a las aguas por su 
caballo desbocado. Lo recoge un Himno a Santiago, incluído en un brevimio 
de Oviedo, en los versos: "Cunctis mare cernentibm / Natus Rcgis suhmergi­
tur, /Seda proCLmdo ducitur / Totus plenus conchilihus''. 

Pero las conchas fueron pronto imitadas en metales (plomo y c:--tafio), 
fabricadas y vendidas en la misma ciudad. Como se viera que era negocio 
lucrativo. el obispo cuidó de controlar tal arte:--anía y comercio. Las diferen­
cias se resolvieron con pactos y acuerdos. Incluso hubo que rccunir al Papa 
para atajar el descontrol. Entonce!'. se alejó de la esfera de influencia del ohls­
po de Santiago tal venta, por lo que tuvo que mediar el propio rey. Así ocurre 
con Alfonso X. quien el afio 1260 indicó que muchas personas ··fa¿en las 
scnnales de Santiago dºestanno e de plomo e las venden a los romeros que 
vienen e que van para Santiago", por lo cual se envió un cscrilo "a todos los 
concejos de sus villas en el camino de Santiago, de~de Logroño hasta León" 
,1sí como al Adelantado mayor de Castilla con el objeto de que ')e prohiba la 
elaboración y venta de tales insignias (Vá/quez. de Parga .... l. pág. 134). 

Las conchas serán signo del Camino y de lo Jacobeo. por lo que aparecen 
rcpresenLada~ con tal signilicaciún. Son numerosos los ejemplos en todos los 
tiempos. como el rollo de Boadilla del Camino (Palencia) de principios del 
siglo XVI o unos años más tarde en el Hospital de[ Rey de Burgos, la iglesia 
de San Marco:--de León, etc. 

Además de lo indicado con,;,titulan símbolo de lo jacobeo otro:-. elemen­
Los llevados. como in:-.ignia o recuerdo. 

U1105 eran pequeños bordones de hueso, adquiridos en las tiendas de 
los concheiros -;antiagueses o en tas de los azabacheros. Existen noticias Ya 
dd siglo XV, y están difundidos en el XVI, como se muestran ]os relieves del 
Hospital del Rey. en Burgos. 

Ac;ünismo se reali/aban entonces pequeñas imágenes en insignia, las 
cuales eran fundidas o realizadas a troqueL en plomo o estaño. habiéndose 
encontrado en vario:--lugares, como las que en París han sido reunidas en el 
Musco de Cluny. 

Otros ejemplos de n:cuerdos galáicos son los amuletos. Se extendió la 
costumbre de usar "higas'· o amuletos de a,abache en diversas formas. pero 
generalmente reducidas a las típicas que aún hoy han 5ido reanudadas en la 
a1tcsa11ía gallega. 

Recordemos. finalmente. como elementos asociadoc; a lo jacobeo las 
imágenes de azabache. Emrc oLras obras. ya desde el XV se hacen pequefias 
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imágenes con Santiago ante el que hay dos personas arrodilladas, que recor­
darán a los padref.i del ahorcado que se salva por su intercesión. Es un asunto 
que se repite en Toulousse y en Santiago, y que será repelido en ]a Rioja 
lcniendo como protagonisla del favor taumatúrgico a Santo Domingo de la 
Calzada. 

Un ejemplo notable de azabache se conserva en la catedra] de Avila; San­
tiago lleva traje corto. y tiene rosario, calabaza, libro, venera y bordón, del 
que cuelga la "pera", con orificio para alojar alguna reliquia, mientras a sus 
lados están arrodillados un hombre y una mujer peregrinos, cuya súplica pre­
gona una leyenda en la peana: "Ora pro nobis Beate lacobe'·, que tiene ade­
más una venera y dos bordo11cillos con calabaza. 

1.2. Ritual y significados del peregrinó 

Aunque no es exclusivo de lo castellano, procede que recordemos algu­
nos aspectos del ritual y del significado de la condición de peregrino. 

La peregtinación llegó incluso a precisar formas externas en los que la 
realizaban, de suerte que el atuendo, vesti<lo e insignias lo distinguían con 
facilidad. Ello se deberá por una parte a cierto ritual religioso, que se acusaba 
con tal uniformidad, y por otro al deseo de que se diferenciaran hien los pere­
grinos del resto de los viandantes pues aquellos tenían una serie de ventajas 
jurídicas, económicas y asistenciales. 

Sobre tal garantía para el trán~ito no~ :,;,irve la anécJota del au.obispo 
Gelmírez que recoge la intención del prelado de enviar a Roma unas cantida­
des elevadas de dinero -ciento veinte libras de oro-- en manos de personas 
camufladas como peregrinos, que así pasarían fácilmente a través del territo­
rio enemigo (Historia Compostelana. recogida por Flóre1,. F.spaFia Sagrada, 
XX. pág. 260). 

Esto era así porque las pereg1inaciones se habían consolidado. De este 
hecho es un reflejo la serie de rituales que implican a la Iglesia en favor de la 
sacraliLaci(m de dislintos aspectos de la peregrinación. a través de las oracio­
nes, la bendición de sus insignias, el reconocimiento del vestido como "hábi­
to sagrado", ht docurnelltación fcdataria de la condición del peregrino, etc. 

Es interei,ante considerar cómo fu~ron recogidas en la liturgia de b 
época románica una serie de oraciones en favor de tales peregrinos. aunque 
en realidad lo que sucede e-, que se amplía a ellos la preocupación que en los 
libros litúrgicos se tenía por los hermanos que iniciaban un viaje. Así. quizás 
remonte al siglo Vll el l.iber Sacramenturum Romame f,'cclesia.' que incluye 
"Orationes ad proficisccndum in itinere"; y en el siglo VIII hay vmios ejem­
plos de ·'Orationes pro fratribus in via dirigcndis'' y una ''Missa pro iter agen­
tibus'". induídos en el Sacramentario Gn~goriano. Desde el siglo IX se men­
ciona la bendición de insignias en las oraciones .. pro peregrino" . 

.bn el .\1isal de Vich del año 1083 se incluye una misa específica "pro fra­
tribus in uia dirigendi<'. La misma misa se recoge en el mismo siglo XT en 
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los ceremoniales de Roma y Lérida como "Ordo de his qui pcrgcrc profici,;­
cuntur ad limina apostolorum ve! in aliqu,:1 regione suffracia apostolorum vel 
aliurum sanctorum pro Dei amore apetere cupiunf'. Además. en la liturgia 
romana se incluían oraciones para la salida y el regreso de b "peregrinatio". 

También es curioso recordar que las im,ignia~ <lel peregrino, el bordón, 
bolsa. etc. eran hendecidos litúrgicamcnte en los años finales del siglo XI y el 
Xll. Era la ·'bcnedictio perarum et baculorurn". recogida en muchos misales 
desde fines del siglo XL lo mismo que el "ordo de imponendas capscllas 
peregnn1s". 

La hendición de la-. insignias y la consolidación de un aspecto exterior 
diferenciado en el peregrino lleva a conferir carácter religioso a su indumen­
taria. Eslo e~ a:ií ha:ita el punto de que se consideró un digno atuendo para 
afrontar la vida de ultratumba, como ,;;ugiere la creencia de que Carlomagno 
bahía sido enterrado en Aquisgrán con l:J bolsa de peregrino: ·'super vesti­
mentis imperialibus pera pereg1inalis aurca po~iturn cst. c¡uam Rornarn porla­
rc soliLus crac {)v1GH Script. 4, pág. 118, addit. 2). Así parece que la bolsa 
de peregrino era un buen salvoconducto para la salvación. En el mismo sen­
tido se puede interpretar la represenLació11 de peregrinos en el Juicio del tím­
pano de San Lázaro de Autun, realizado hacia lm año<:; 1130-45. 

Pero como era tan grande la movilidad de la época y los peregrinos eran 
e:-.pecialmenle protegido~ había que evitar la confusión de los que viajaban 
por holganza y los que lo hacían por motivos religiosos. Así, la misma Iglesia 
extendía un documento, corno rnrta de recomendación, certificando la condi­
ción de peregrino, de viajero ·'propter nomen Domini'· y no .. vacandi causa''. 

Ademá-;, en el cas;u especffico de la peregrinación jacobea, siempre apa­
rece fa venera o concha, como clcmenlo específico de este destino y de los 
viandantes de su camino. E:-.as conchas que constituían la insignia peculiar 
del peregrino jacobeo. como han recogido varios autores, es;pecialmente Küs­
ter, eran conchas de vieira que han sido encontradas en muchos lugares del 
Camino Jacobeo. Y también fuera del mismo, ya que los peregrinos a otro:,;, 
lugares secunda1ios las lle\aban como evocación de la peregrinación anterior 
a Santiago de Compostela. En algunas representaciones artísicas hay peregri­
nos jacobeo, distinguidos por la concha, ya de'\de los ejemplos rom~inicoi;,. 
F.stas conchas eran vendidas. a lo-. asistentes como recuerdo, según sugiere 
una .:scultura gótica del ~,fosco Diocesano de Jvlainz fcchablc hacia los aíí.os 
1260-80 donde se ve a un hombre -quizás mercader- con un gran número de 
bordones y de bolsas adornadas por concha~. La concha, pues, .c.,e cunvierle 
en la más smgular de los "intersigna pcrcgrinorum'', por lo que se han encon­
trado en muchos lugares, como en Castro_jeri1 y muchos puntos del Camino y 
de fuera de éL 

F.ra, pues, facil identificar a los peregrinos. Así sucede también en el arte. 
como se aprecia en los grabados italianos, franceses, etc. que los representan. 
Otro ejemplo puede ser el de los peregrinos; que son protegidos por Santiago. 
que se ven en las puertas de madera de la iglesia dd Hospital del Rey, en 
R urgos. obra renacentista fecha ble e l 535. 
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Algunos edificios quedaron marcados con signos jacobeos como referen­
cia a la peregrinación. Asf podemos recordar que en el preshitcrio de la iglesia 
de Sangüesa (Navarra) y en la fachada de su casa parroquial hay varias insig­
nias del peregrino (hordón, veneras, calabazas). Los mismos signos del pere­
grino (bordón, calabaza, venera, sombrero) están incisos en una casa de Lapo­
blación (~avarra). Y, sin duda, se refiere al ambiente jacobeo el conjunto de 
conchas en la fachada de la casa que por ellas así se denomina en Salamanca. 

Hay ocasiones en que nos queda la duda de si la concha llegó a significar 
también al peregrino en general, trascendiendo al significado específicamente 
jacobeo. As{ ocurre en una tumba renacentü,ta de la iglesia de Oiron, en el 
Norte de Francia, cerca del Loira, acompaña al yacente una serie de figuras. 
entre las que están algunos peregrinos. como sugiere la venera. Uno de ello:-., 
además, lleva una medalla que representa a San Miguel, lo que parece sugerir 
la ad\'ocación del cercano Santuario del ~1onl Saint l'vhcbcl. Puede tratarse de 
una asociación simple a aquel santuario, o que se peregrinaba de uno a otro 
Santuado. 

Otrai.. veces la concha llegó a simbolizar la caridad que ella misma susci­
taba a favor del peregrino que la lleYaba. y en consecuencia terminó por iden­
tificar al ncce~itado. As{, en el cmcero septentrional de la catedral de León 
se encuentra el sepulcro del obispo Martín Rodríguez (·\-1242), cuyo rrontal 
muestra en el relieve del frontal la generosidad de las limosnas entregadas a 
una serie de necesitados; como signo que propicia la caridad aparece uno de 
ellos con la concha del peregrino jacobeo sobre la escarcela. 

Por analogía es representado con la concha el peregrino en general, como 
sucede en el relieve románico de Santo Domingo de Silos, donde aparece 
Cristo peregrino de Emaú') con la bolsa y la concha. Y también como pere­
grino es representado en un interesante relieve, procedente del convenw 
agustino de León -hoy en el palacio de lo~ Guzmanes-, que muestra al mismo 
San Agustín lavando los pies a Jesús, posiblemente para simbolizar que 1a 
atcllción dispensada al pereg1ino es tan meritoria como si se le hicJera a él. 

Otro detalle elocuente de la generali;,ación significativa de la concha, 
trascendiendo de lo estrictamente jacobeo a la peregrinación en general, es 
evidente en la iconografía de San Roque, que fue objeto de una devoción 
popular muy extendida. No se conocen bien sus datos históricos, pues las pri­
meras noticias escritas parten ya del siglo XV, cuando se escribe en Piacenza 
(Italia) su hagiografía. Parece ser que había nacido c. J 300 en Montpcllier 
(Francia) y, habiendo quedado huérfano en la adolescencia. vendió sus pro­
piedades y se dedicó a la caridad. Sabedor de que Roma padecía la peste, 
encaminó Sll.S pasos como peregrino para atender a lm, enfermos. en tarea 
muy abnegada. De vuelta a su patria permanece en Piacenza donde se ve 
contagiado de la peste, por lo que es rechazado y abandonado. Reanuda el 
regreso y construye una choza en un hosque. donde Dios le atiende mediante 
un perro que diariamente acude a llevarle un pan y lamerle las llagas. Mucre 
y se operan prodigios, siendo identificado por un tfo suyo que ve en el pecho 
la marca de una cruz, con ]a que había nacido. Su devoción r ue difundida por 
los dominicos y otros religiosos. 
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Son numerosas las poblaciones acogida~ bajo su patrocinio, y muchas las 
cofradías. hospitales y ermitas a él dedicados. En cuanto a su iconografía, es 
representado siempre como peregrino de traje corto. mostrando las llagas de 
una pierna, lamidas por un perro que le lleva el pan: a veces también le 
acomp,::1ña un ángel que le cura una llaga, Podemos recordar representaciones 
suyas debidas a Ghirlandaio, Ti7iano y Tintoretto. Van Dyck y Rubens, etc. 
Pero no.s interesan más por su densidad iconográfica las imágenes populares 
difundidas en ermitas y templos rurales. donde es erigiado con traje de pere­
grino incluyendo frecuentemente la venera jacobea. Recordamos ahora una 
escultura popular de San Roque que se encuentra en la iglesia de San Juan de 
Castrojeriz. en la que se representa a San Roque al modo característico de 
peregrino, provisto de sombrero y bordón, con sus atributos específicos. lla­
gas y perro con pan, pero con la peculiaridad de que muestra en el sombrero 
la venera típica del peregrino _jacobeo, que como se ha indicado está en 
muchos ejemplos de San Roque. 

No obstante, en algún caso está efigiado con propiedad histó1ica. es decir 
no con la venera jacohca sino con las llave'.-. pontificias que aluden a su con­
dición de peregrino romano, como sucede con la hem1osa escultura de la 
colegiata de San Antolín de Medina del Campo o la de la parroquial de 
Menese,; de Campos. 

2. DENSIFICACTON HAGlOGRAl'lCA E lCONOGRAFICA 
EN EL CAMINO JACOBEO 

Cna sene de person<-1je~ han sido relacionados por la historia con Santia­
go o con el Camino. Así se explica que aparezca Carlornagno en miniaturas 
del Codex Calixtinus. Pero más nos interesm1 aquellos <'.lspectos iconográficos 
asociados con el Camino en diverso sentido: Santuarios dispue,;to~ en el 
Camino: Santos que protegen al Camino; Santos que surgen en relación con 
él; devociones que traen los peregrino,;;; de Francia, Inglaterra, Italia, etc. 
Advertirnm que, en ocasione~, resulta difícil deslindar bien si alguna icono­
grafía se debe a la sugestión de la vía jacobea o sólo se potencia por ella. 

2.1. EL CAMl'!O JACOBEO, JALONADO POR SANTCAR10S 

El Camino Jacobeo era un itinerario difícil de abordar para el caminante 
de otrora -incluso lo es actualmente-. Las dificultades de recorrido necesita­
ban de la ayuda material de hospitales donde los forasteros tuvieran cobijo y 
asistencia. Además era conveniente que aquellos lugares por donde se transi­
tara fueran protegidos de las amenazas. robos, asesinatos, ele Por otro lado. 
era preciso que la atracción religim,a y taumatúrgica se viera aliviada y ,mi­
mada. durante el recorrido, por una seri~ de lugar~s sagrados que mantu\'ic­
ran viva la llama del c1istia110. Por todo esto es por lo que ~e potencia en el 
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Camino jacobeo el poblamiento <le distintos lugares, villas y ciudades, as.f 
como la fundación de monasterios y santuarios. 

Si el objetivo final del camino jacobeo era la visita del lugnr sagrado 
donde reposahan las reliquias del Apóstol, de la gran basílica de Santiago, 
era preciso que el peregrino viera aligerada w fa1iga mediante una serie de 
santuarios que jalonaban e] ilincrnrio; en ellos. encontraría seguridad, asisten­
cia material y fervor espiritual; incluso, a veces, algún peregrino recibiría 
hasta el favor extraordinario de algún milagro pues la capacidad laumatúrgica 
suplía en ocasiones a la de Compostela. 

Es lógico que en un principio no exjsticran apenas santuarios. los cuales 
fueron aumentando con el paso del tiempo. con una intensa densificación 
hagiográfica, que en lo artíslico tiene un necesario reflejo en la densificación 
iconográfica. 

En el líber Peregrinationis ya se ve cómo Picarcl -que e:,cnhc en el 
~iglo XU- atiende a los santuarios del camino pues consideraba que su visita 
era obligada. De los once capfrulos del Líber, el más amplio -superando 
incluso al dedicado a la ciudad y basílica de Sanliago- es el octavo, que titu­
la "Cuerpos de santos que descansan en el Camino de Santiago y que han de 
visitar los peregrinos". Dedica una especial atención a los ejemplos existen­
te~ en 1iena l'ranccsa. de lo~ que llega a hacer minuciosa descripción, singu­
lannente de San Gil. de quien díce que "despué:,, de los profetas y los após­
toles, nadie más digno que él entre lm ~antos, nadie más santo, nadie más 
glorioc;o, nadie más rápido en auxiliar". Algunos de los Santos llegan a ser 
coetáneos de Jesucri~lo, como San Juan Rautista y María Magdalena. En 
otros santuarios se venera a bienaventurados de la siguiente época apostóli­
ca. como San Trófimo de Arlés, mencionado por San Pab1o, o San J<rontón 
de Périgueux, ordenado por San Pedro.Otros .,on a! menos de tiempo¡; roma­
nos. época en la que padecieron martirio, cual es el caso de San Saturnino 
de Touloussc. 

Frente a una densa nómina Je rehquias ultrapirerníjcas. Picaud sólo men­
ciona en España los santuarios de Santo Domingo de la Calzada. Sahagún y 
León. aparte de la meta final del viaje, Santiago de Compostela: 
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" ... en España hay que vi-,ttar el cuerpo de Santo Domingo. 
confesor, que construyó el tramo de cal;,.ada en el cual reposa, 
entre la ciudad de !\újera y Redecilla del Camino. 

Hay que visitar también los cuerpos de lo~ santos rnánires 
f-iacundo y Primitivo, cuya hasílica construyó Carlomagno. 
Junto a la villa se encuentra la alameda en la que se dice que 
rc\'crdecieron las astas de las lanza~ de los guerreros, clavadas 
en el suelo. Su solemnidad se celebra el 27 de noviembre. 

A continuación st: ha de visitar en León el venerable cuerpo 
de San Isidoro, obispo, confesor y doctor. que instituyó una pia­
dosa regla para sus clérigos, y que ilustró a los e,;pañoles con 
sus doctrinas y honró a toda la Santa Iglesia con sus norecien­
tes obras. 



Finalmente, en la Giudad de Compostela, se ha de visitar 
con sumo cuidado y devoción d cuerpo dignísimo del apóstol 
Santiago.,. 

De todo eso nos info1111a el códice de i\ymeric Picaud, aunque lógica­
mente era algo más lo que había en España. Pero, sohre todo, aumentaría 
progresivamente la serie de santuarios que -;e fue imbricando con el posterior 
paso de los tiempos. La fuerza que para la religimidad medieval tenía el 
culto a las reliquias detem1inú la traslación o invención de una serie de ellas 
en el Camino Jacoheo. De este modo el peregrino podía venerarlas a lo largo 
de su viaje, al Liempo que en torno a tales advocaciones encontraba más pro­
picia la piedad y el socorro de los hospit,1k.;; que generalmente se les asocia­
ban. Todo ello se reflejaba en una especie de '\len-.ificación iconogdfica" del 
Camino Jacobeo, pue<.-aparte de la~ reliquias se inco1voraron distintas advo­
cac10nes. 

2.2. JCONOGRAl'JA DE SAKTOS A:s!TIGUOS 
QLL ··APARECEN' EN EL CAMINO 

Resulta difícil ilporLar argumentos fidedignos para explicar cuándo apare­
cen algunas devociones del Camino de Santiago, corno sucede con las que se 
manifiestan históricamenk en el siglo XL precisamente cuando se vigori:ra 
esta vía europea. o quizás con ante1ioridad. 

Tal sucede con la advocación de unm santos de época romana, e incluso 
específicamente de tiempos apostólicos. a los 4ue se tributará un culto más o 
menos difundido. L~n ejemplo se da en Sahagún, que tiene las reli4uias de 
San .Facundo y San Primitivo. Para la hagiografía medieval, estos eran mili­
tares romanos que padecieron ma11irio, dando lugar a un cenobio altomedie­
val. ya documentado desde fines del siglo IX, detenninando en su alrededor 
una población a la q_ue el primero dio nomhrc, Sahagún. La implantación de 
los fraile~ henedictinos y otros aspectos históricos darían fama a este lugar. 

Habiendo desaparecido el monasterio, al menos podemos ver una repre­
sentación de estos santos de Sahagún en el bordado harroeo de un estandarte 
que se muestra en el Museo de las Madres Benedictinas de aquella localidad. 

El mismo carácter de mártir de época romana tiene el centurión San 
lVIarcelo, que era venerado durante el medievo en T .eón. En esta ciudad había 
un pequeño mona'iterio donde se tributaba culto a otros mártires de época 
romana, San C1audio. San Lupercio y San Vitodco. La fantasfa de la piedad 
popular quiso incluso agrupar a estos mánire~ romanos de manera que for­
man una fomilia eonstituída por San Marcelo. su esposa Nonia y sus trece 
hijos (no nos importa aquí que el mencionado I\farcelo sea para la crítica his­
tórica un célibe). 

Ls muy curioso el relieve gótico de ··san ~farcelo, Santa Nonia y sus 
trece hijoc;'' que se muestra en el 1\:lu~eo Provincial de León. Y dada la nume­
rosa familia. nos encontramos en la iglesia de San ~1arcclo que el retablo 
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mayor del templo, de principios del siglo XVJI está completamente ocupado 
por todos sus miembros. que en número de quince llenan el conjunto sin dar 
lugar a otra referencia. Precisamente. fue realizada la efigie del centurión por 
el propio Gregorio Femández. debiéndose los de la esposa y sus trece hijos a 
la gubia de Santiago Velasco. 

No está bien estudiado el momento en que aparece la advocación de San 
Indalecio, inscrita dentro de los deseos de ,;auctrnitas histrnica·' que persiguen 
las comunidades religiosas, regiones. obispados. etc. para conseguir una anti­
güedad o un mayor prestigio. Así sucede con San Tndalecio, pretendido discí­
pulo directo del apóstol Santiago, el cual sería encargado de la evangelización 
Je las tierras del antiguo obispado de Oca, según alguna tradición local. 

Existe en el Camino Jacobeo, junto a Villafranca ~1ontes de Oca, un 
pequeño lago y manantial donde la tradición considera que fue martirizado 
este compañero de Santiago. Recordemos que en el ~1glo XT fue trasladada la 
legitimidad de la antigua diócesis de Oca a la ciudad de Burgos, por lo que la 
iglesia burgalesa considera como su primer pastor a San Indalecio. No sería 
extraño que la imagen gótica que tradicionalmente se considera como el 
;'ohispo Don Mauricio". en la portada del Sarmental de la catedral de Burgos, 
sea una representación de San Indalccio. fundamento de la diócesis de Oca­
Burgos. En la iglesia pmToquial de Espinosa del Camino se venera una ima­
gen de San lndalecio. de principios del siglo XTTT. mientras que es barroca la 
que está en la sacristía de la catedral burgalesa. 

También cahe asociar a un conjunto de factores culturales la devoción 
burgalesa a San Víctor o Vítores. centrada en Cerezo de Río Tirón, próximo 
a Belorado. Fue un mártir del s. IX que tras ser decapitado por predicar la 
religión de rristo, continuó su elocuencia cristüma sm,teniendo la cabeza con 
sus manos. La difusión iconográfica se mantiene en tierras burgalesas desde 
el siglo XY haSta época barroca, sobre todo en la capital y tierr..ts próximas a 
Bcloraelo, en el entorno del Camino jacobeo. Tiene la singularidad ele tratarse 
de ull "cefalóforo'' -que lleva la cabeL.a en sus manos-, corno en el ejemplo de 
Saint Dení5 tan venerado por los franceses, lo que nos permite suponer que 
se trate de una identificación con dicho ascendiente franco medieval. 

2.3. LA "TRANSLATIO" DE RELIQUIAS 
HASTA EL CAMINO JJ\COilEO 

La vitalidad que adquiere en el siglo XI el Camino de Santiago necesita 
de cierta "sacralización" por lo que una serie ele reliquias se van a rescatar de 
las tierras musulmanas para preservar su integridad y ponerlas al alcance de 
los cristianos del Norte, aprovechando un momento en que el sistema de tai­
fas permite a los reyes cristianos hacer estas gestiones. A lo largo del medie­
vo se había hecho ya. por lo que se hahían recuperado reliquias como las de 
San Eulogio en el año 883 o las de San Pe layo en el siglo X. Pero en lacen­
turia siguienle los reyes tenían superior fuerza y necesitaban el respaldo 
sagrado para sus empresas. 
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De gran transcendencia fue el ejemplo de San Isidoro de Sevilla, cuyos 
restos son traídos hasta la ciudad de León. El rey Femando I realizó el trasla­
do en el año 1063 y las depositó en el monasterio <le San Juan y San Pclayo. 
vinculado a la familia real leonesa que allí tenfa su panteón. Lógicamente 
cambió el nombre del templo, dada la importancia histórica del prelado his­
pano\·isigodo. No nos extraña que sea un monumento de gran notoriedad 
desde clltonccs, con una impresionante muestra románica, que dispone a su 
titular como obispo en la fachada. 

Pero la fama de San fsidoro fue grande desde el punto de vi~ta cultural y 
religioso hasta el extremo de que se vio ln11uído por la misma devoción e ico­
nografía de Santiago, apóstol con el que llega a rivalirnr en su función de 
guiador y protector de los reyes y ejércitos cri-;tianos. De ahí que, corno 
recordaremos dei;;pués, en tiempos barrocos ~e dispusiera sobre la fachada 
una escultura pétrea de S,.m Isidoro ecuestre, como '·miles Christi'· aunque 
vestido como prelado. en ademú:n de guiar a los ejércitos cristianos de Alfon­
so VIL yue le atribuyen la victoria ele Baeza en 1147. El mismo ~anluario 
leonés conserva una representación semejante en el pendón bordado denomi­
nado "pendón de Baeza". 

Otro ejemplo notable de ''translatio" es la de los restos de San Zoilo. Si 
el rey Fernando I potenció la religiosidad leone-;a. durante el reinado del 
sucesor. Alfon~o VT, será realizado algo semejante por el conde de Carrión 
en Tierra de Campos. En efecto, Fernando Gómez, primogénito de los con­
des Górncz Díaz y Teresa de Carrión que habían aumentado la villa de 
Carrión con templos, monasterio, puente, ferias, etc. estuvo ayudando con 
sus mesnadas al rey de ]a taifa de Córdoba durante los primeros años del rei­
nado de Alfom,o VL En agradecimiento por su colaboración militar recibió 
las relíquias del mártir conlohés San Zoilo. las cuales trajo (con las de San 
Félix y San Agapin) el añ,o 1070 a Canión donde fueron colocadas en el 
monasterio de San Juan. Este recibió la nueva advocación del mártir San 
Zoilo, alcanzando su iconografía un especial signo para los peregrinos jaco­
beos que pa~abanjunto a los muros. Además de su impottancia religiosa, San 
Zoilo cumplió una función taumatúrgica complementaria del apóstol Santia­
go para los peregrinos jacobeos. El monje Rodulfo íF1órez, X, 496) escribió 
el año 1136, entre otros milagros, la curación de un lisiado que venía buscan­
do la intervención jacobea desde Ga~cuña hacia Santiago transportado en un 
jumento: se le murió este a1 llegar a Carrión, impidiéndole proseguir supere­
grinación, pero San Zoilo -su:,,tituto de Santiago- remedió el problema curan­
do al lisiado. 

El monasterio de San Zoilo fue renovado en época romámca, pero sólo 
quedan los restos ele su torre en la fachada, dentro del conjunto erigido con 
posteridad, que incluye una amplia portada a manera de retablo donde hay 
una serie de santos benedictinos pues ya en el siglo Xf foe entregado a la 
reforma cluniacense que aquí tuvo uno de sus primeros enclaves hispáni­
cos. En dicha fachada se dispone a San Zoilo con vestido propio de su anti­
güedad. Escaso interés tiene hoy la iglesia, de época barroca, que estaba 
dedicada a la Jlvlagdalcna, pero ofrece extraordinario valor el conjunto de 
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sepulturas y. en especial, el claustro trazado por Juan de Badajoz que pre­
senta una rica ilustración iconográfica en claves y ménsulas, dedicada a 
personajes testamentarios y benedictinos, principalmente. Adenléi.s, en la 
bóveda del ángulo NE incluye a la familia fundadora y a los Santos aquí 
venerados -en especial San 7.oilo-. Es curioso resaltar cómo se figura 
algún otro personaje, como el mismo San Isidoro, que está en la hóveda del 
ángulo NO. 

Otras muchas reliquias fueron trasladadm, a santuarios que había en el 
camino jacobeo. De ellas súlo vamos a recordar algunas que son llevadas a 
las dos grandes catedrales del camino en la región las de León y Burgos. 

Una gran reliquia se traslada a fines del ::,,ig:lo XIL el cuerpo de San Froi­
lán. patrono de León. A la muerte de este obispo leonés, en el afio 905. íue 
enterrado en San Pedro de las Hue11as, de donde se1ia enviado al lugar astu­
riano de Valdecesar y más tarde, en secreto. al zamorano mona<,,le1io cister­
ciense de .\ilorernela. No podían los leoneses renunciar a la presencia de la,; 
reliquias J.e este prelado que había tenido gran importarn.:ia a fines del :-.iglo 
lX. por lo que entre los años 1181-1191 fue trasladado a su :-.ede episcopal, 
conf"iriendo su autoridad gran relevancia al santuario catedralicio leonés. 
Cuando se leYante poco después la gran catedral gótica se hará ostentación 
de la memoria de este obispo, cuya e5tatua preside la fachada meridional en 
el parteluz central. mientras que se dedica el tímpano de la derecha a escena,; 
de su muerle, subida del alma al delo y la traslación de sus restos desde 
Morcrucla a la catedral de León. Para contener sus reliquias sería realizada 
una bella urna de plata en 1519, debida al platero Enrique de Arfe, en la que 
no !"alta Santiago con el atuendo de peregrino. S(Jlo se conservm, algunas 
tablas del antiguo retablo mayor gótico de Ja catedral, obra del maestro .:\l"ico­
lá,; Francés. enlre las que hay escenas de San Froilán. 

También la catedral de Burgos, ante cuyas puertas discurría el camino 
jacobeo, se enriqueció con reliquias de cuerpos santos. Entre las más valiosas 
hay 4ue destacar la traslación de restos producida en el año 1320 por iniciati­
va del obispo hurgalé~ don GonLalo de Hinojosa. Desde Colonia trajeron reli­
quias de Santa Victoria, y desde c1 norte de la diócesis, de Siero, a orillas del 
Ehro. los restos de Santa Ccntola )' Santa Elena. Estos. res los fueron objelo 
de gran devoción ya durante el medievo, en especial las dos últimas, martiri-
1.adas en tierras diocesanas burgalesas. Así se explica 4ue en el mismo sepul­
cro gótico del obispo don Alonso de Cartagcna sean representadas, como 
más tarde en el cimborrio renacernista en el que trabajan los escultores Juan 
Picard y Pero Andrés, o en los lienzos que realiza para el trascoro el benedic­
tino fray Juan Rici. Pero la importanda concedida en este gran templo del 
camino jacobeo a lm, reliquias de Santa Victoria y de las Santas Centola y 
Helena queda reflejado en su incorporación al retablo mayor que realizan a 
partir del año 1561 Rodrigo y Martín de la Haya, con intervención de Juan de 
Anchieta y Domingo de Bérriz. En efecto. en consonancia con el decreto tri­
dentino "de reli4uüs sanclorum" se valoran estas reliquias disponiéndolas en 
el banco del retablo, tras sendos ócuJos enmarcados. por relieve~ referidos a 
sus respectivos ,nartirios. 
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2.4. ICOJ\"OGRAFIA DE SANTOS PROTECTORES DEL CAMl.'10 

La importancia que adquiría el Camino Jacobeo precisó de la asistencia 
material y ho~pitéilaria hacia la calzada y sus lranseúntes. Con frecuencia 
ambos aspectos iban unidos pues lo material y lo asistencial se relacionaban. 
Reyes, -.eñores, ciudades y monasterios acabaron desempeñando tales J"uncio­
tk'S de protc"cción jacobea. Pero entre ellos florecieron algunos personajes 
que finalmente fueron s,:mtificados e inclu{dos dentro de la secuencia de san­
tuarios venerados por los mismoc;; peregrinos. 

2.4.1. SAl\TOS CO'JSTRUCTORES 

Este aspecto hay que considerarlo dentro de la modificación que con el 
paso del tiempo experimentó el trn,.ado del Camino Jacoheo, que original­
mente pasaría por lugares difíciles y montañosos del n01te peninsular. Aquel 
camino septenuional debió estar compaginado en parte con otro meridional 
por el cual fue sustituído en las primeras décadas del siglo XI gracias a la 
nueva situación favorecida por Sancho el Mayor de Navarn.t. Con este monar­
ca el Camino se trazó ascendiendo el cur\o del río Ebro, por Logroño y Náje­
ra, hasta pasar a la cuenca del Duero desde la Burcba hacia la Pella Amaya y 
Sasamún, desde donde continuarían a Can-i(m y demás punto~ que llevan a 
Astorga, de acuerdo con el antiguo trazado de la Via Romana. Esta se recoge 
en el itinerario de 1\ntonino en el 5iglo TJT cle11orninada De Hispania in Aqui­
taniam. Ab Asfllrica Burdigafwn (desde Astorga a Burd,cos). Era una via que 
desde Astorga seguía un recorrido por Hospital de Orbigo hasta Carrión 
(coincidente. pues, con el posterior Camino), y que tenía ya en la provincia 
de Burgos, como ha estudiado Abásolo. una dirección hacia el NE, con man­
siones en territorio hurgalés localin.1daf. en Segiswnone (Sa,amón). Deobri­
gula (en el 1ío Urbel), Tririum (en el alto de Rodilla. junto a Monasterio) y ya 
en la Bureba en Vindeleia (Cuho de Bureba). 

A fines del siglo XI se rnodiricó el acceso desde la cuenca del Ebro hacia 
la del Duero pues Santo Domingo de la Calzada se ocupó de mejorar el tra­
yecto por la pohlación de su nombre hacia Redecilla del Camino y Belorado 
para pasar por los Montes de Oca hasla Burgos, lo cual fue potenciado por la 
política de Alfonso VI que ayudó en diversos a:-:pectos lal recmrído. Así lo 
resalta, poco después de la muerte del Santo. el viajero Aymcric Picaud en su 
guía del peregrino al señalar. como hemo-; citado ya, que ·'en España hay que 
visitar el cuerpo de Santo Domingo, confesor. que construyó el tramo de cal-
1,ada en e1 cual reposa, entre la ciudad de Ndjern y Redecilla del Camino". 

Alfonso VI ya había incluído el año I076 en sus posesiones a la Rioja, 
donde huho un personaje, Santo Domingo de la Cal?ada, que se dedicó hasta 
su mue1te en el 1109 a consLruir una vía directa entre Nájera y Burgos pasan­
do lo-. \.1lontes de Oca, para lo cual afirmó el camíno y realizó varios puentes. 
Sólo pudo llegar hasta el inicio de la actual provincia burgalec;a. más o menos 
hasta la alLura de su pueblo natal de Viloria (Burgos). después de Redecilla 
del Camino. 
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La iconografía de Santo Domingo de la CalLacla queda a-;ociada desde 
fines de la Edad Media a uno de los milagros que se relacionan con el mismo 
Santo y con Santiago, consislente en el tcstimonjo de un gallo y una gallina 
que cantaron después de asados corno signo portentoso favorable a un ino­
cente que sal\'Ó así su vida. tema que otras versiones sitú.111 en Toulousse y en 
Santiago de Compostela. 

Este mismo tema de la:-, aves testimoniando a favor del inocente jacobeo 
se repiten en varios lugares. En Toulouse ~e localiza (Codex Ca/ixtinus, J,V) 
la anécdota del posadero que tras ec;conder él una copa de plata en el equipaje 
de un huésped denuncia a éste por robo: le ahorcan pero es salvado por San­
tiago. En el XV aparece en La Calzada (se lo comunican al sel1or de Cau­
mont ya en 1417) la escena del gallo, con la denuncia de una enamorada des­
pechada. Otra versión se cuenta sucedida en Compostela a unos bávaros, por 
lo que se difunde en Alemania, con el <letal le de que cuando se va a verificar 
la mentira con el posadero dice que se lo creerá cuando vuelen las pa1ornas 
asadas que se disponía a comer, lo que sucede. 

Esto se representa en la Jodoskskapelle de Uberlingen, en la Jacobuska­
pelle de Gielsdorf (Kreis Bonn) en la segunda mitad del XV. Otro ejemplo 
extraordinario es el de las puertas de un retahlo de la Sankt Jakobskirche de 
la localidad bávara de Rothenhurg ob dcr Tauber, representadas por el pintor 
Friedrich Hcrlin en 1466 con temas jacobeos repintados en 1582 con escenas 
de la vida de Cristo. pero que han sido recuperados. En Francia tamhién se 
repiten vario:.-. temas de la versión de De Caumont en La Calzada. 

Era representado como peregrino en las estampas populares que adquirí­
an los peregrinos en recuerdo de su devoción y de la peregrinación. Algunas 
son muy curiosas ya que ocupa gran paiie de la estampa la imagen del Após­
tol. en pie, mientras el fondo tiene escenas alu1.,ivas al ahorcado y el gallo de 
La Calzada; por ello en vmios casos tlanqucan al Santo dos figuras imploran­
do su favor, que a veces se identifican con los padres del ahorcado. 

I\os hemos ocupado de la iconografía di.:: Santo Domingo de la Calzada 
porque hay razones históricas que obligan a ello. Además. porque era natural 
de la localidad burgalesa de Viloria y realizó la primera parte del recorrido 
por el actual territorio de Castilla y León. En vario~ templos se representa al 
c..:ilceatense, como en el retablo de Santa Tecla de la catedral de Burgos., o en 
el sepulcro de Gonzalo Bilbao en este mismo templo. 

Santo Domingo de la Calzada contó con algunos colahoradores. El más 
conocido fue Juan Vela;, natural de Quintanaortuño, méls conocido como 
San Juan de Ortega(+ 1163). En el año 1109 realizó una peregrinación a 
los Santos Lugares, a <.:uyo regreso se salvó de un naufragio por la intercesión 
de San I\ico)á<.; de Bari. 

Continuando el Camino iniciado por Santo Domingo, San Juan de Ortega 
llevó a caho el tramo que atraviesa los Montes de Oca hacia Burgo:..., donde 
consolidó la calzada e hi/Ci puentes en una zona que hasta entonces era 
impracticable por las dificultades del terreno y la amena1-ante soledad de sus 
para_1c~. 
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No obslanLe la mejor manera de conjurar los peligros de los a~altantes 
radicaba en la exislencia de poblaciones y, en su <lefeclo. en la erección de 
hospitales al servicio de los transeúntes. Tal hizo San Juan de Ortega, en la 
arriesgada Lona de lo.s Montes de Oca, como señala él mismo en su testamen­
to del año 1152: " ... ego Joanncs de Quintana I•ortumno, gratia Dei Senior de 
H011ega, de Rcdesia S. Kicolai, de domo quam a~di íicavi in servitio paupe­
rnm in via S. Jacobi, cum fratre meo Martino, locum illum de facu1tatibus 
meis. de facu\taühus fratris rnei, in quo hahitabant Jarrones, noctc ac die 
Jucobipetas intcrficientes. multos cxpoliantes ... " (Fltírez, XXVTT, cols. 
375-6). 

Dedicó este santuario y hospedería a San Nicolás, tomando después el 
nombre de .')U Santo promotor. fue acogido en 1138 bajo la protección y 
dependencia directa del papa Tnocencio TI, y se organi7.Ó con una comunidad 
<le canónigos regulares bajo la regla de San Agustín. El rey Alfonso VTT con­
cedió privilegios a e-;te proyeclo asistencial y el año 1142 esta insegura 
comarca se convirtió en dominio de realengo para garantizar la integridad de 
los transeuntes. 

lloy podemos ver los restos de la Capilla de San Nicolás y la Hospedería, 
que son ya de época de la ocupación de frailes jerónimos, estahlecidos desde 
1434 hasta el siglo XIX. Pero la obra románica es 1a parte anterior de su igle­
sia, que sería completada en el siglo XV por el obispo burgalés D. Pablo de 
Santa María. cuyo escudo familiar ~e advierte en la fachada. La cabecera 
románica es de fábrica cuidada y tiene tres ábsides, el central bien desanolla­
do. cubierto por bóveda gallonada. 

Ln una cripta -de reciente construcción- está dispuesto el "Sarcófago <le 
San Juan de Ortega'', que se escondía desde el siglo XV dentro del baldaqui­
no gótico, adornado con relieve~ del santo. que se alza en el centro de la igle­
sia. El sarcófago es una notable obra de fines del siglo Xll o principios del 
XIII, realizada originalmente para adosarla a la pared, como indica el que 
esté -;in labrar la pmte posterior. Quizás sea suficiente para comprender sus 
representaciones que leamos el acta levantada el 1 de marzo de 1474 por los 
frailes _jerónimos: 

"En el cobertero estaba labrado, faza la mano derecha, la 
muerte <le] Sancto, e él como estaha echado en su cama, e sobre 
é1 dos ángeles commo levan su alma al ciclo: e a la cahe~<;era 
del Sancto un obispo, e detrás del obi~po ciertos abbades bendi­
tos (benedictinos) , todos con sus báculos de obispos; e a los 
pies ciertos canónigos reglares, ca, según se lee, el Sancto fue 
canónigo reglar. E a la mano ysquier<la <leste cobertcdero esta­
ban labrados unos lazos, aunque non estaban del todo acabados. 
En la piedra debaxo, faza la mano derecha. estaban labrados los 
Apóstoles e nuestro Señor en medio, e lm quatro Evangelistas; 
e todo esto de rica ohm, según el tiempo. F.n la cabecera desta 
sepultura estaba labrado un cordero; e, a la mano ysquierda, 
toda llana sin labor". 
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San Juan de Ortega es representado tarnhíén en la diócesis burgalesa, 
donde se le tributa especial devoción, como sugiere que ya se encuentra en el 
.sepulcro gótico del ohispo Alonso de Cartagena, entre los santm. que ilustran 
la carn.i. 

Obra románica interesante de San Juan de Ortega es el "Crucificado de 
marfil"', de reducidas dimensiones (tan sólo de 12 crns. de alto), qtie una tra­
dición recogida por Flúrez defiende que fue obsequiado por Alfonso Vil. Se 
cree que fue realizado a mediados del siglo XII en los talleres de eboraria de 
León. Tiene una corona real de p1ata dorada, y le faltan los brazos ya que 
fueron despojados hace tiempo. Uno fue llevado por la reina Isabel la Católi­
ca el año 1477 en una de sus visitas reiteradas al santuario pues creía que 
tales peregrinaciones propiciaban la maternidad. El otro brazo del crucificado 
se entregó al papa Adriano VI en 1522. 

2.4.2. SANTOS "HOSPITALARIOS" 

Son numerosos los hospitales establecidos a Jo largo del Camino. depen­
dirntcs de diversas pers;onas y entidades rcligio~as, civiles o municipales. Si 
tomamos el ejemplo de Burgos. consta que en el medievo se multiplicaron 
lm, establecimientos asistenciales, y en cierto modo continuaron hasta el 
siglo XVIII, al servicio de los transeúntes jacobem. Pero entre las per,;ona1, 
que cuidaron a los percglinos algunas brillaron por sus méritos caritativos, 
por lo que fueron considerados santos y pasaron a ser incorporados en la 
secuencia hagiográfica del Camino de Santiago. 

Uno fue San Lesmcs o San Adclelmo, que era un francés procedente de 
la ahadía cluniacense de La Chaise-Dicu, en Auvcrnia, el cual había sido traí­
do por la reina Constanza de Borgoña, esposa de Alfonso VT, dentro de su 
política europeiza.dora del reino. Abandonó Adelelmo la corte castellana y se 
retiró a Burgos para practicar la caridad asistencial con los peregrinos; que 
por allí pasaban hacia Santiago. Fue enten-ado el año 1097 Lesmes con fama 
de santidad en la capilla de San Juan, erigida extramuros de la población, 
ante 1a puerta que daba acceso por la parte oriental. 

Su iconografía no tuvo difu<:.ión, pues se limitó a la ciudad de Burgos de 
la que es patrono, pero ya aparece en el sepulcro gótico del obispo Alonso de 
Santamaría. En la iglesia de San Lcsmes, que se erigió '.!obre la primitiva de 
San Juan, hay algunas representaciones suyas. Sobresale el sepulcro renacen­
tista, realizado en los años 1593~6 por e1 escultor Luis de Gobco (su pintura 
se encomendó a Juan de Cea y Pedro Ruiz de Carnargo); muestra un sobrio 
realismo en la efigie yacente del Santo que se dispone leyendo un libro. 

Más limitada es la importancia de otro Santo burgalés, San Amaro. que 
tiene una pequeña ermita en el Parral de Burgos, junto al Hospital del Rey. 
Esta modesta capilla fue reedificada en 1614 por fray Pedro de Lazcano, vee­
dor del Hospital del Rey, en memoria de este santo que se cuidaba de los 
peregrinos. Mas se desconoce de cuándo data su existencia histórica. 
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L.i escasa iconografía, aparte Je algún grabado, <,e reduce a la representa­
ción en escultura que está en la entrada de su ern1üa, y las escenas de mila­
gros del santo pintados en el siglo XVll por Juan del Valle. 

2.4.3. ICONOGRAFTA DIFLJl\l)ll)A POR EL CAMINO 

_Muchas devociones fueron extendidas en relación con el Camino, de un 
mudo más o menos directo. Hs tan amplia la nómina que tan c,ólo podemos 
mencionar algunos ejemplos y su correspondiente iconografía. Se difur1den 
advocaciones como las de Nuestra Señora de Roearnador o Santa Fe de Con­
llues (ésta tenía su capilla er1 la girola de la catedral de Santiago). Los hospi­
tales <,e dedicaban de Santa Catalina, Santa 11arina, Santa María :Ylagdalcna, 
o San Lá:raro. 

Son muchas las iglesias dedicadas a San l\.lartín. cuya devoción procede 
de Francia, de Tour<,, y tiene bajo su nomhre el singular templo románico de 
Frómista (Palencia). También las hay bajo el nombre de San Nicolás, siendo 
qui:r{¡.., el ejemplo más notable su ig1e..,ia <le Burgos, ante cuya pucrla pasaban 
los peregrinos, que antes ya habían tenido cobijo en el santuario burgalés de 
San Juan de Ortega, cuya iglesia se había dedicado a este sa1110 de Bari. 

Bajo el título de Santo Tomás de Canterbur_y estaba un hospital de 
Astorg.1 .:n l 195, )' en Toro un templo. Y lo mismo hahría que indicar <le 
otros santos cuya iconografía se difunde por el Camino y otras tierras caste­
lhmoleonesas, como es el ca~o del famoso San Gil que tiene un templo en la 
ciudad de Burgos. 

A ello cabe sumar las distintas adYocaciones de la Virgen. Las Órdenes 
religio-.a~ de origen francés <lel Císter o de Prernontré son corrientes que 
coirn.:iden con la religiosidad hispánica para acentuar en el medievo la devo­
ción mariana. Ello se va a rellejar en sus santuarios del Camino de Santiago, 
donde florecen con especial predilección, hasta el punto de que a vece-, se 
ocupa de 1as mü,rnas el propio Alfonso X en sLts Cantigas al narrar los suce­
sos milagrosos que se operan sobre numerosos peregrinos. 

Unas son advocaciones. de escasa repercusión. aunque de notable valor 
artístico, corno la Virgen de C.::astildelgado. Una piadosa tradición defiende 
que la imagen gótica <le Santa María la Real del Campo, con su capillita ilu~­
trada con relieve~ (estos, en el Museo M¡:¡rés de Barcelona). cstaha destinada 
a otro santuario castellano del Camino de Santiago pero al pasar por Cac,til­
dclgado los animales de tiro que la transportaban ~e negaron a proseguir el 
viaje. lo cual fue considerado corno manifestación de la voluntad de la Vir­
gen de quedarse aquí. Sólo en l;i ciudad de Burgos tenía eco la Virgen de la 
Alegría. imagen gótica perpetuamente iluminada por los transcun!es Je la 
vieja calle de la Correría, que los peregrinos jacobeo:-; seguían. dentro de una 
hornacina ahierta en los muros de la catedral burgalesa, junto a la portada de 
la Coronería. 

Mayor tra:-.cen<lencia tienen otros ejemplos., como la Virgen de Alma­
zán o del , 1Ianzano, en Castrojeriz. Con antecedentes indígenas y roma-
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nos, y estratégica localización defensiva Cast.rojcriz, citado ya en crónicas 
del IX, recibió fuero en el allo '174 y más tarde se convirtió en un importante 
lugar de ~eñorío. Su templo más notable es la iglesia de la Colegiata de 
~uestra Sefíora del Manzano. Ya existía en tiempos del conde (Jarci Fenüin­
dez tal advocación en un templo con cabildo regular que fue agregado a la 
mitra burgalesa el año 1068, aunque guardando la regla benedictina hasta 
que en el año 1173 ~e secularizaron. Noticias documentales indican que la 
reina Dª Bcrcnguela, madre de remando IIL construyó la igle:-,la colegial en 
el año 1214. Su Virgen gótica de piedra, que quizüs estuvo originalmente rn 
el parteluz de su porlada, fue cantada en las Cantigas de i\lfonso X por los 
milagros con que protegió a los artífices del templo o a los yuc asistían a un 
sermón en il. 

Gran notoriedad tuvo la Virgen de Villalcái;ar de Sirga, dentro de la 
Tierra de Campos y el Camino Jacobeo. Le dedicó Alfonso X doce de sus 
Cantigas, alguna inclL1so muy extensa, narrando milagros operados por tal 
Virgen. 

No ~e conservan los templos, ermitas, hm,piLales y otras constmcciones 
que hubo en época románica en Villasirga. Só.lo queda el ejemplo tardono­
rnánico o procogótico de la iglesia de Santa Maria, de cuyo proceso construc­
tivo no se conocen dalos documcnlales. Pero se ha encontrado en la cabecera, 
tras el retablo una inscripción que dice "In nomine: Dornini Dona: Sancha 
Kabana: de Galcta: e me puso a mí: e otros cantos: sit illa benedicta". Se 
supone que se refiere a doña Sancha, que fuera esposa de Fernando II de 
León. ca-;ada el año 1158 con Sancho de Navarra. En tal caso pudiera haber­
se iniciado la iglesia poco después de dkha fecha, de modo que concuerda 
con un detalle contenido en la cantiga nº 229. la cual narn.1 un ephodio que 
sucedió en la iglesia de Villa-.irga con motivo de la alianza que estableciera el 
año 1196 Alfonso de León y los moros contra Castilla. 

Recordemos que el Camino Jacobeo no pasaba originalmente por este 
lugar s.ino algo más al norle pues iba de Frórni c;ta a Carri<Jn por Arco nada, 
marginando a Villasirga a cuatro kilómetros. Pero ya en el siglo XHI era hito 
de los percg1inos, como refleja el monumento y la misma imagen de la Vir­
gen, slendo recogido por Alfonso X al indicar: "Romeus que de Sanliago / y 
an l'orón-llc contando/ os miragcs que a Virgen/ faz en Vila-Sirga". Algunos 
de los milagros marianos referidos. por las Cantigas eran operados con los 
extranjeros o peregrinos; así, una está dedicada a la curación de un alemán, 
otra -,e refiere a unos peregrinos italianos, y cuatro más tratan de pcohípctas 
franceses. 

Tamhién era objcLo de devoción 1a Virgen de Sahagún. Sahagún. deno­
minado por Ayrneric Picaud como "Sanctum Facumlum" y corno"Donmos 
Sanctos" en otros documentos medievales, es fin de etapa para el ·'Codcx 
Calixtinus" en la ruta jacobea. La imp011anda que luvo para el peregrino \e 
refleja en la atención que le dispensara la épica al pretender que aquí inter\'i­
niera Carlornagno con sus ejércitos y con su patrocinio en la fundación de un 
templo. Además fue constante sede de la corte real y centro de la reforma 
cluniacense en Castilla con su monasterio de San Benito. Desde el punto de 
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vista de centro económico hay que recordar que en 1195 le fue concedida a 
Sahagún la Feria de Pentecostés. 

Poco queda hoy en esta pohlaclón castcllanolconcsa de época románica, 
como la iglesia de San Tirso, edificio mudéjar del XII. Pero en el monasterio 
de monjas benedictinas están los restos del rey Alfonso VI, que tanto prote­
gió a Sahagún y a su monasterio benedictino. Recordemos que en 1079 este 
monarca entregó el viejo monasterio de San Facundo a los cluniacenses y 
que seis años después otorgó a Sahagún un fuero para propiciar el asenta­
miento de herreros, sastres, pelliteros y otros artesanos de todos los lugares 
de España y resto de Europa. 

Pese a las dc:-.apancioncs, queda el testimonio <le algunos restos escultó­
ricos procedentes de Sahagú11. Tal es el caso de la lauda funeraria de Alfonso 
Ansúrez (I'\:LA.1\), que nos compensa algo de la pérdida de los panteones rea­
les de Sahagún. Se trata de la Lapa o;epulcral, de 8 de diciembre de 1093, dd 
hijo de Pedro Ansúrcz, ayo y consejero del rey Alfom,o VI. También es inte­
resante un relieve de la Virgen con el Niño (rvI.A.N), como trono de Dios. 
Recordamos, asimismo, como procedente de Sahagún al '·Capitel Apósto­
les", conservado en el f\.-luseo de León. Pero la mayor huella iconográfica 
relacionada con el Camino e~tá en el Museo de las Benedictinas, donde hay 
una ''Virgen Peregrina·', escultura barroca de candelero, que procederá del 
Santuario mudéjar que en ruinas se conserva. 

Y en la misma nna lo~ peregrino".i se encuentran con otras advocaciones 
rnariam1s, como la Virgen del "\Iercado en León. después de la cual se llega 
hasta la Virgen del Camino, y ya en Ponfenada la Virgen de la Encina, o la 
tardía Virgen de las Angustias en Cacabclos. 

3. JCOJ\OGRAFIA DEL APOSTOL SANTIAGO 

Completa un tercer aspecto de la iconografía jacobea la propia represen­
tación del Apóstol Santiago. 

Lógicamenle, ocupa un lugar prioritario preci:-iarnenle en la iconografía 
del Camino hacia su santuano. Pero hay que tener en cuenta que la evolución 
histórica deriva hacia una situación de diven,idad de ''Caminos'' jucobeos 
hasta el punto de ocupar la iconografía del apóstol Santiago numerosos tem­
plos de España. Además su presencia se percibe también en olros muchos 
lugares europeos y americanos. pues aparte de lo relacionado con la atracción 
de su santuario est;.:í presente la misma devoción que lleva a contar con nota­
bles templos a él dedicado.-. en muchas ciudades. Y. por supuesto, en Castilla 
y León tiene una especial presencia tanto por constituir la región práctica­
mente paso obligado de los peregrinos, cualquiera que fuera el itinerario 
seguido, como por la devoción generalizada en España, o 1nc]u<.,o porque aquí 
contaba con cstahlecimiento~ <le la Orden de Santiago, que en la ciudad de 
León edgió su famosa conventual de San 1\.farcos. A esos aspectos se suma el 
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hecho del patrocinio de Santiago sobre España, titularidad que fue objeto de 
consideraciones varias en el siglo XVII cuando se discutía la posibilda<l de 
compartir tal tutela hispúnica con Santa Teresa o San Ignacio. 

3.1. LA "VERDADERA EFIGIE" DEL SANTO 

Como detalle previo, recordemos que en la iconografía religiosa existió 
cierta preocupación por encontrar la ·'verdadera efigie" de los Santos, con el 
ohjcto de lograr una más sencilla identificación por los fieles, así como 
adquirir una propiedad que evitara errores y confusiones. En el caso de los 
apóstoles no se podía saber su auténtica fisonomía, lo que no impidió que la 
hagiografía quisiera curacterizarles en ocasloncs. 

Esto sucede con Santiago que es descrito en uno de los sermones del 
Liher Sancti lacobi como bello, casto, etc.: ··Erat enim forma pulchenimus, 
specie decom~, statura prncerus, corporc castus. mente devotus. amabilü, 
aspectu. prudentia predi tus. temperantia clarus ... ". 

Dada la definición ldealú.adora, también con Santiago se tuvo que recu­
rrir a uno~ signos parlantes específicos, que aquí se enriquecieron precisa­
mente con los elementos de la peregrinación o w tutela hispánica. 

3.2. LAS TMAGENES DE SANTIAGO 

Son fundamentalmente tres los aspectos que adquiere Santiago en su ico­
nografía, aunque también se mezclan algunos de ellos: corno apóstol. como 
peregnno y como guerrero. 

Existen varias representaciones de Santiago como apóstol, sin otras 
insignias. Se le dispone con el convencional ve~tido de los apóstoles, de túni­
ca larga y manto, incorporando a veces el libro. No ob~lante lo más frecuente 
es que se añada algún pequeño detalle, a manera de indicativo que permita 
una fácil identificación, siendo lo más habitual que apoye en un bordón 
largo, o que se toque con un sombrero ilustrado con una \·enera. Precisamen­
te son los grabados los que facilitan composiciones y tipos a los pintores y 
e~cultores. 

En este caso recordemos un bello modelo de Apóstol Santiago dibujado 
por J. Stradanus, grabado a buril por J ust Sadcler hacia el año 1600. en el 4.uc 
incluye un sencillo bordón. 

Suele ser representado como apóstol en las series de esculturas que se 
hacen con Apostolados para los retablos de las épocas renacentista y barroca, 
como en la catedral de Burgos o en la igle1,ia de San Juan de Castrnjcri7. 
Santa Clara de Briviesca. etc. 

Muy pronto aparece el tipo de Santiago como peregrino. Ya en el arte 
románico se manifiesta así, como reflejo de la importancia que entonce~ 
había alcanzado la atración hacia el santuario compostelano. Adopla el tipo 
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específico de peregrino jacobeo, que se conoce, tanto en traje largo como 
corto, y con toda suerte de insignias. 

Se ve un ejemplo románico del siglo XII en Santa Maita de Tera {Zamo­
ra). Ya con el nuevo estilo gótico, en la portada septentrional de la catedral de 
León está acompañando a San Pedro, si bien adquiere cierto aire <_;acerdotal 
por el gono cónico con que se to¡;;a y la vestidura abotonada. Es más evidente 
en el ejemplo de la gótica escultura !ígnea que se conserva en la iglesia de 
San Martín de Frómista. Hay ocasiones en que la representación de Santiago 
goza de cierta ambivalencia pues en realidad se quiere representar al Apó~tol, 
aunque para su más fácil identificación se le dote de insignias de peregrino 
jacobeo, como se ve en Castrojeriz. 

Podemos recordar una lista de otros ejemplos de ·'Santiago peregrino'·. 
Un relieve en madera, en la sillería cural de la Catedral de León, del siglo 
XV, obra iniciada en 1467, en la que colaboraron Jusquín, Juan de Malinas y 
Capín de Holanda. La escultura del retablo de la canuja de Miraflores, de 
Burgos. por Gil de Siloe, donde aparece como "peregrino'' por su relación 
con el rey Juan IT. En platería, mcre<:c ser rec.:ordado el Santiago peregrino 
que figura en la custodia realizada por Enrique Arfe. en el Museo de Saha­
gún. En cslc mismo Museo hay un relicario de madera, del XVIL que efigia 
el busto de Santiago Peregrino. 

Son Lambién abundantes las rcprescnlacioncs de Santiago como militar 
ya que pronto se '·apropió" la monarquía del culto al Apóstol conviitiéndole 
en su protector en las batallas conlra los musulmanes, de donde derivó la pro­
pia representación jacobea con la correspondiente condición militar. 

Esta concepción de Santiago militar prefiere el modelo de guerrero 
ecuestre, pero hay ocasiones en que ,;e di,;pone a Santiago en pie, con la 
espada. Tal es el caso del grabado "Santiago peregrino con espada", que tiene 
el escudo de la corona de Castilla con Granada, y la leyenda '"A sangre y 
fuego''. Después recordaremos algunos ejemplos notables castellanos 

3.3. CICLOS Y TEMAS ICONOGRAFICOS JACOBEOS 

La devoción a Santiago motivó que en varias ocasiones se representaran 
ciclos completos de su iconografía, entre los que otras veces se escogían 
algún terna predilecto. Sin embargo, según las necesidades e intenciones sig­
nificativas, los ciclo.s se especializaron. 

En algunos retablos o dentro de otros conjuntos dedicados a la villa del 
Santo o de Cristo aparecen temas de la vida apostólica, con inclusión de 
episodios relacionados con Santiago, como acompañante de escenas colecti­
va!-.: Oración del Huerto, Lavatorio de los pies, Ultima Cena, Ascensión o 
Asunción. 

Uno de los ternas más significativos y específico es precisamente el de la 
Degollación de Santiago, del que resaltamos por su antigüedad el grabado 
xilognífico contenido en el '"Liber Chronirnrum o Crónica de Nuremberg", 
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impreso en Nurcmberg el allo 1493. cuya difusión bien pudiera haber contri­
buído a otras representaciones. Suele aparecer este asunto en las series o 
ciclos con escenas. Por olro lado, plantearnos la hipóte':iis de que la degolla­
ción de Santiago suscitara la devoción a otro\ santos "degollados"', que así 
alcanzarían cierta familiaridad iconográfica, en especial en el ca'5o de lm 
Santos "cefalóforos''. a los que .;e lributa culto potenciado por el camino 
jacoheo. Recordcrno':i a Saínt Dcnís. San Vitores, etc. 

Otros temas santiagueses son: la vocación de los hijos del Zebedco, 
Santiago y San Juan Evangeli.':>ta; Conver.sión y bautismo del mago Hennógc­
nes; su condena a muerte o el bautismo del escriba Jmías cuando el santo iba 
hacia el martirio (eslo último es una noticia extrabH1lica, ya que es en los 
Hechos apócrifos donde se cuenta que el escriba Josías lo llevó ante Herodes: 
se arrepintió el acusador. siendo perdonado con un beso de prv .. y fueron 
decapitados los dos juntos). 

Dentro de la vida apostólica de Santiago se inscribe su presencia predi­
cando en España, como se observa e11 un interesante grabado francó., pero lo 
más reiterado es su relación con la Virgen del Pilar, que se incluye dentro 
de lo~ lemas específicamente hispiínicos. De e'.'>tos temas del Pilar hay varios 
grabados que contribuyeron a la difusión de su advocación durante el siglo 
X Vlll. 

Aparte de esos temas apostólicos. la evolución histórica del cullo relacio­
nado con Galicia deriH} hacia temas de la traslación e invención de su 
cuerpo en Compostela, pues constituyen el fundamento del notable desarro­
llo específico de su culto en España. 

Una de los ejemplos más ingenuos y antiguo'i es el contenido en un.fron­
tal de la Catedral de León, del siglo XlIL exhjhido en el Museo, que repre­
senta en relieve cuatro escenas rodeando a la efigie del titular. 

Muy intere~ante es el ciclo que aparece en el retahlo de La Capilla de 
Sanliago, en Viffafcúzar de Sirga, realizado hacia el arlo 1530, el cual consta 
de una serie de pinturas, que se han puesto en relación con el pintor Cristóbal 
de Herrera. Además. en el centro se incluye una escultura de Santiago, en 
pie, corno peregrino, pero en traje corlo, con hordón, somhrcro echado hacia 
atrás, calabaza, y con libro en su mano izquierda; Parrado cree que esta ima­
gen es obra del escultor Juan de Valmascda. Es bastante completo el retablo 
en cuanto a la iconografía jacobea pues muestrn temas de fa vida y martirio 
de Santiago, tomadas de los apócrifo-. y leyendas piadosas, incluyendo su 
relación con Hcrmógenei;,, l<'ileto, hasta la degollación, así como la traslación 
de su cuerpo ante la reina Lupa. 

Finalmente, se difunden también temas de sus milagros, voto J patro­
nato hispánico, protegiendo a los ejércitos y reyes españoles que durante el 
medievo libraban continuas batallas contra los moros. 

De este hay varias series grabadas dentro <le libros publicados, en espe­
cial por jniciativa de la Orden Militar de Santiago, así como también aspectos 
parciales de la misma. Estas composicione5 tienen para la iconografía espa-
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ñola, por lo que procede desarrollar varios detalles de sus 01ígenes y de sus 
manifestaciones. 

El grabador Diego Asror realizó una serie de ilustraciones para la hagio­
grafía del Apóstol titulada Historia del 11pósto! de Jesus Chri.\to, Sanctiago 
Zebedeo, Palrón y Capirán General de las Espw1as. por D. Mauro Castellá 
Ferrer, l 61 O, obra de gran riqueza iconográfica, de la que dc~tacamos la 
composición de '·Santiago a caballo, con privilegios reales y de la nobleza 
ofrecidos al apóstol". Se trata de una tarea realizada a buril y toques de agua­
fuerte, con una composición general de Santiago matamoros. rodeada de una 
serie de escenas menores referidas al sui..:ño <lcl rey en el que se le aparece el 
apóstol, la bataI1a de Clavijo, y la suhsiguiente in:-.titución del Voto de 
Santiago. 

Realizamos esta mención a los grahado:--de Diego Astor porque constitu­
yen un elemento difusor de la iconografía jacobea en el siglo XVTL incluyen­
do ejemplos de Castilla y Le(m. 

Pero merece una especial mención por :--u valor artístico y la riqueza del 
repertorio iconográfico el retablo mayor de la iglesia de Santiago, en 
l\!Iedina de Rioseco. El Dr. Maiiín González ha proclamado cómo este reta­
blo riosecano constituye el más variado dechado iconográfico jacobeo. Se 
trata de un grandioso conjunto cuya traza se debe a Joaquín de Chuniguera, 
cuyo cnsarnhlaje realiz;-iron Diego de Suhano y Francisco Pérez. La escultura 
rue contratada el 27 de diciemhre de 1704 con el escuhor Tomás de Sierra. 
Están representados temas de la vida apostólica jacobea. con la vocación de 
Santiago y Juan, que '-Íguen a Jesús, así como el destino apostólico a predi­
car, más la Transfiguración y Oración del Huerto. Tarnhién con\ta la predica­
ción jacobea y su relación con Fileto, Hermógenes, Herodes, Tobías, etc., a:--í 
como la aparición de la Virgen del Pilar. Completa la serie iconográfica jaco­
bea la degollación del apóstol y escenas de la traslación de <m cuerpo por mar 
y tierra hasta Compostela. Kada más se puede contar de Santiago pues \e 
unen las referencia:,, e\'angélicas con las devociones de su predicación hispá­
nica, la predicación oriental y martirio, más las,; devociones hispánicas. 

3.4. SANTIAGO GL!ADOR DE LOS EJERC!TOS 
Y REYES ESPAÑOLES 

La invocación de una protección divina sobre los ejércitos que luchan 
contra sus enemigos ha sido una constante en todas la:. religiones y países. 
De~de el punto de vista cristiano se produce ya con el propio emperador 
ConstanLino y :,;e va a \'Cr en otros personajes, pues además de Santiago con 
lrn, reye~ hispánicos se reflejará en San Ambrosio y San Ladislao de Hungría. 

Por otro lado sahemo<:; que era frecuente llevar reliquias a las batallas, a 
\'eces incluídas dentro de imágenes. como se recuerda en el ejemplo de la 
Virgen Je Arlanza. 

Dentro del amb1enle europeo que ve en las cru7.adas a Tierra Santa un 
ejercicio propio del "miles Christi"' no puede sorprender que los cristianos de 
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España vieran en Santiago un valedor y guía en sus luchas contra los musul­
manes y un protector de sus reyes. 

Recordemos, además, que dentro del ambiente de apropiación francesa 
del tema jacobeo, que pretendía incluso el halb:1.go de su sepulcro y poten­
ciación del Camino a1 mismo Carlomagno, este emperador es considerado 
bajo la protección de Santiago, como se representa en una vidriera del siglo 
XIJ1 er1 la catedral francesa de Chartres. 

Los antecedenteíi del patronato sobre España, no ob'Stante, se remontan 
documentalmen1e hasta el siglo VllL ya que en tiempo\ del rey :rvfoureg;llo 
(783-8) -;e compone el himno acróstico O Dei Verbmn, Patri.1· ore proditum. 
en el que .;e invoca a Santiago como "Caudillo refulgente de España, defen­
sor poderoso, patrono familüir. .. asistc piadoso a la grey, '--1ue le ha sido enco­
mendada''. Pero no hay que olvidar que en documentos de Alfonso lTT y 
Ordoño TI es considerado como protector y patrono. Y en el Codcx Ca1ixti­
nus ( 1. 20) es denominad.o corno "pastor el dux" de las gentes de Hispania. 

El primer portento que se pretende de la protección de Santiago se pro­
duciría en la batalla de Clavijo del año 834, cuando Santiago se aparece al 
rey Ramiro T (842 850) en suefíos venciendo a los moros sobre un cahallo 
blanco y con un estandarte blanco --color que sirnholiza la victoria-. hecho 
que fue transmitido a partir de una narración legendaria. Esta noticia lúe 
recogidc1 por R. Ximénez de RadJ. quien dice que el rey venció al grito de 
"J\diuva nos D. et Stc. lacobe'" (De reh11s 1/ispaniw, s. Xlll, 4. 15). Y, por :--u 
parte. Alfonso X explica que ··y Santiago con una espada en la mano desba­
rata el ejércilo de los infieles". Un voto del rey en Clavijo originó el ''voto de 
Santiago", aunque hay que advertir que el .. Privilegio de los Votoi.. n Diploma 
de Ramiro'' no fue redactado hastJ. mediados del siglo XH. 

Son muchos los ejemplos de obras de arte que se hicieron bien como 
escena compkja, propia de pinturas, n hicn en la sintética expresión escultó­
rica de un simple "Santüigo l\fatamoros". 

Pero la ayuda providencial se repite en varias ocasiones corno rncederá 
ya en el siglo X cuando el rey Ramiro 11 vence a Abclerrarnán III en la bata­
lla de Simancas, en 1a que el Apóstol luchó a favor de los cristianos. 

Fcrnán González visita el :-.epulcro de Santiago en 956: y se dice que se 
le apareció en vísperas de la batalla junto a Piedrahita contra Alrna111.or, 
cuando el conde rezaba. Entonces se le presentó Santiago Apóstol para ani­
marle en un momcnlo en que él se quejaha rezando a Dios: 
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"Querellándose a Dyos el conde don Ferrando. 
los fynojos. rincados. al Cryador rrogandu. 
oyó vna grrandc boz que le estaua llamando: 
<<Ferrando del Ca::-.Lyllo, oy te cre~·e muy gn-ar1de vando,>. 
:\k;ó suso los njn:--por ver quien lo llamaua, 
vio al santo apóstol que de suso k (::Staua. 
de cavallcros con él mucha grran conpafía lleuaua, 
todos armas cru~ada5 commo a é1 semejauan''. 



Agradecido por ~u ayuda peregrinó el año 956 a Santiago el conde Fer­
niÍn Gonz,íle/: 

''Dc'ipydióse el conde, con todo fue su vya, 
fue para Sanlyago, conplio su rromcrya". 

También interviene Santiago para favorecer la conquista de Cuimbra 
por Fernando l. El romance del Silio de Coimbra, inspirado en el códice 
Calixtino, narra cómo un obispo griego que estaba como ermitallo en la 
Sagrera santiaguesa criticó a unos peregrinos que invocaban la ayuda bélica 
de Santiago, pues le parecía impropio del apó:-;tol; se le apareció por la noche 
Santiago, con dos llaves en las manos, diciéndole que al día siguiente, en la 
hora tercia. abriría las puertas de Coimbra. que estab.i. ya siete años sitiada 
por el ejército de Femando l; así, en 1045, se franqueaban las puertas. Fer­
nando l fue dos veces a Santiago: una para pedir ayuda en el sitio de Coim­
bra, y otra para agradecer su mediación con los gobcrnadorc~ de las plaLas 
conquistadas en el año 1065. 

Las asislcncias originales, por otro lado. determinaron que cuando se 
fundó una nueva orden militar el aiio 1170 se puso hajo la advocación el 
apó~tol. Orden 1\ifilitar de Santiago que tuvo gran importancia en la evolu­
ción histórica medieval y en el desan-ollo de la iconografía _jacobea. 

Es tradición que se apareció al Cid en Valencia con motivo de la batalla 
contra el rey Bicar, en la que murieron veintidós reyes moros. También se 
apareció en el cerco de Huesca al rey Pedro l de Aragón en el año l 096. 
Ayudó a Alfonso VIII en la batalla de las !'lavas de Tolosa. en 1212. Fl 2 de 
enero de 1492 desplegó Alomo de Cárdena':. el pendón de la O. Santiago en 
Granada, invocündolo. 

Así se explica que en las propias armadura~ y estandartes se efigie al 
Apóstol Santiago ecue:-.tre, como se ve en diversos ejemplos. 

Los reyes estaban vinculados a Santiago, al que también se tenía devo­
ción en lo,, reino-; orientales de Navarra y Aragón. En el XVlll disminuye el 
interés real, pero el romanticismo del siglo XIX volvió su mirad,1 al medievo 
con un renovado interés. 

Santiago auxilió asimismo a los españoles en sus tareas ultramarinas. 
según cuenta el cronista Rernal Díaz del Castillo. Así. se dice. que ayuda a 
Hernún Cortés en América, y del mismo modo asistió a Alomo de Ojeda y 
Francisco Pizano. En el a11c ha quedado reflejada e:-.ta ayuda, aunque no fal­
tan versiones indígenas americanas en que Santü1go auxilia a los indio~. en 
una curiosa versión de ··santiago mataespallole-.". 

Resulta significativo, igua1mentc, que la Cruz de Santiago estuvo en la 
vela trinquete de la nao ""Victoria" de Scbaslián Elcano con la inscripción 
"in hoc signo. bona via''. 

Culmina este patronato jacobeo sobre los ejércitos españoles con su 
desigrrnción ofici.11. Des.de l 8""1-6 es pi:itrono del arma de Caballería, pero no 
se hizo oficial hasta 1892. 
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3.6. SANTIAGO PROTECTOR DE LOS REYES 

Dada la protección y guía que los ejércitos recibían del Apóstol Santiago, 
los monarcas se consideraban como alféreces suyos. 

El obispo Gelmírez bautizó a Alfonso VTT en Santiago. Pero lo mfü, sig­
nificativo es que precisamente en Compostela fue armado caballero Alfonso 
VII el 25 de mayo de 1124. 

Es que el ideal caballeresco se hahfa difundido por toda la cristiandad 
europea, rellejándose en España en la misma extensión de las Ordenes Mili­
tares. Como el rey era el primero del reino dehfa ser una referencia superior, 
revestido de todos los ideales y virtudes valorados en la época. Tal ideal 
caballeresco sería recogido en las Partidas, en las que se advierte que "tanto 
encarescieron los antiguos la orden de cavallcria, que tuvieron que los empe­
radores, ni los reyes. no deven ser consagrados, ni coronados, fasta que cava­
llerm, fuesen". 

Dentro del ritual que en el medievo procedía a mmar caballeros se im,cri­
be precisamente la escultura del apóstol Santiago, en Las Huelgas. junto a 
la ciudad de Burgos. Se trata de una escultura gótica del siglo XIII, con el 
Apóstol sedente, y la originalidad de disponer una articulación en el brazo 
diestro que lleva la espada. Esto se hizo así para que el Apóstol diera el espal­
darazo o acolada al caballero. al tiempo que el clérigo oficiante. tras bendecir 
la ec;pada, pronunciaba la frase : ·'En el nombre de Dios, de San Nliguel y de 
Santiago te hago caballero, sé denodado, valeroso y leal". La espada tenía una 
expresa significación pues, según indican las Partidas simboliza a las virtudes 
de cordura. J'orlaleza. mesura y justicia, que debe poseer todo caballero. 

Nos consta que el 27 de noviembre de 1219 Fernando III fue armado 
caballero en el Monasterio de Las Huelgas, precisamente diez días antes de 
contraer matrimonio, en la viep ig1esia de San Lorenzo de Burgos. con Dª 
Beatriz de Suabia. En aquella ocasión celehró el obispo Don Mauricio la 
~fr.,a. teniendo sobre la mesa del altar la espada. que fue bendecida, tras lo 
cual se desarrolló la ceremonia: el rey tomó la espada y se la ciñó; despues su 
madre se la desciñó, actuando así como madrina del acto. 

Quizús fue este hecho el que sugirió la posterior realización de la imagen 
de Santiago, articulada, que se ha citado. 

La realidad es que en las Huelgas se armó caballero, quizás ya ante la 
imagen articulada de Santiago, al rey Alfonso X en el año 1254, repitiéndo~e 
el año 1255 la ceremonia con el príncipe Eduardo, hijo del rey Enrique TTT de 
Inglatena. Y en el siglo siguiente lo fueron los reycc; Alfonso XI en 1331, 
Enrique II en 1356 y Juan I en 1379. 

Además, Santiago fue al mismo tiempo '·guiador'' de los reyes. que estu­
vieron bajo su protección. Así se aprecia claramente en el relieve de la Car­
tuja de "Miratlores, cerca de Burgos, en el bello retablo mayor que realizó a 
fines del siglo XV Gil de Siloe, con policromía de Diego de la Cruz; en él 
eslá Santiago tutelando al rey Don Juan II. 
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Aunque se refiere a un tema de conquista medieval, en el ca5o de 1a toma 
de Coimbra por Fernando Ten 1045, cabe pensar que se trató de una pacífica 
tutela, según se representa en un dibujo contenido en la Genealogía de los 
Reyes de España. de Alonso de Cmtagena, manuscrito realizado hacía 1460. 
El rey, a caballo. ve cómo se le aparece Santiago entre nubes y le entrega las 
llaves de la Cludad lusitana. En otros recuadros se efigia en busto a su esposa 
Sancha con sus hijos Sancho y Alfonso; su hijo García con sus hermanas 
Urraca y Elvira: y el hijo bastardo Fernando, con Santo Domingo de Silos 
"que en su tiempo c1areció", corno allí se dice. 

3.5. ICONOGRAF!A JACOBEA COMO "MILES CHRISTJ" 

La mayoría de los temas en que Santiago aparece como caudillo o guia­
dor de los ejércitos re.;ponden al tipo de Santiago ecuestre, lo cual es lógico 
desde los diversos puntos de vi:>ta en que ~e quiera considerar. Lo es necesa­
riamente para quien acaudilla a un ejército medieval contra los enemigos. Por 
otra parte lo es por raLones específicas de la condición de caba1lero. Y, tam­
bién, porque responde al viejo concepto de dignidad que desde la antigüedad 
ve en el retrato ecuestre un modelo preeminente, como es en los ejemplos de 
Marco Aurelio en Roma (considerado como Constantino), de los jinetes 
bizantinos o de la propia escultura de Carlomagno. La cristiandad medieval 
acuñó la imagen del ''miles Christi'' de acuerdo con el tipo de caballero vic­
torioso. En tal sentido se inscriben los santos orientales, como San Jorge, San 
Demetrios, o San ~1crcurio. 

Se trata de la victoria del bien sobre el mal, que llevará también a repre­
:.entar a los propios reyes hispánicos, y a muchos nobles, como se ve en el 
Libro de la Cofradía de Santiago de Burgos. 

La condición de Santiago como caballero ya es mencionada en el Codex 
Calixtinus. Cuenta entre otros milagros que poco antes de que el rey Fernan­
do T conquistara Coimbra en el año 1064 estaba un obispo armenio en Com­
postela, donde reprendió a un devoto jacobeo porque imploraba al Apóstol 
llamándole "Santiago, buen caballero" porque en opinión del prelado Santia­
go era pescador y no caballero. El Santo se apareció por la noche al obispo 
'·engalanado con vestiduras blanquísimas y con armas militare,':l más brillán­
tes rayos del sol, convertido casi en un caballero", y le dijo ''me aparezco a tí 
así para que no vuelvas a dudar de que soy caballero y campeón de Dios, y 
que voy delante de los cristianos en su lucha contra los sarracenos". Así se 
entiende que, de ac:uerdo con la Cultura medieval, pronto se difundiera priori­
tariamente la imagen de Santiago como .. miles Christi ... 

Uno de los ejemplos más antiguos e:. el del denominado tímpano de la 
batalla de Clavijo, en la catedral de Santiago de Compostela, dotada de 
arquivolta formada por ángcle'.-,. y_ue incluye un relieve en el que tres figuritas 
orantes acompañan, a cada lado, a la representación ecuestre del apóstol, que 
blande una espada en la mano diestra, y en la izquierda lleva un estandarte 
con la leyenda "SCS. IACOB '. APLVS. XPI". Se ha pretendido que las seis 
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figuritas orantes representan a ]as Joncellas liberada~ por la victoria del Cla­
vijo, mas también pueden significar a la cristiandad en general. En relación 
con ello <;,e conserva la tradición en la localidad castellana de Carri(m de los 
Condes, cuya iglesia de Santa )..faría del Camino tiene un lienzo wbrc el 
"Tributo de las doncellas" -e incluso Sl' pretende que la iconografía de su 
portada románica se refiere al mi'.rno- pues en el pasado se celebraha la líesLa 
del Tributo con grandolocuentes sermones harrocos. 

De la coslumhre de sintetizar la victoria sobre el enemigo derivó la idea 
de colocar a los ve11cidos bajo d caballo de Santiago. por lo que la costumbre 
popul..ir lijó la expresión de Santiago l\Iatamoros. nianrenida durante mucho 
ticn;:tpo. 

Ya en el Tumbo B de la Catedral de Santíago se contiene una miniatura 
de Santiago Vlatamoros, pues yacen bajo el cahallo, mientras él lcYanta ame­
nazante la espada y muestra un estandarte con venera; la leyenda no:,; señala 
que se trata de '"IACOBUS : XPI: MILES:. 

Pero la mayor difusión de la iconografía se extiende con los grabados 
desde rines del siglo XV, teniendo parte importante la Orden de Santiago. Así 
se aprecia en 1os grabados de "Santiago matamoros'' que figuran en las obras 
de la Orden. También otra<; entidad.es;, corno el Real Hospital de Santiago, 
recurrieron al tema de Sanliago ecuestre en los grabados que incluyen en 
bulas que expedían. Algo '\emcjante ocurre con el "Santiago ecuestre", que 
figura en una Hoja de Sumario de gracia'\ y defensa del Patronato único y 
singular del Apóstol Santiago, que se publicó en el siglo XVII. 

En las Historias religiosas y de cÜnquistas o del propio Santiago, se le 
suele representar corno guerrero ccue'>trc: con especial preocupación durante 
lm primeras décadas del siglo XVII. 

Pero ya desde fines del siglo XV se realirnn obras de gran interés. de las 
que espigamos otros ejemplos ecucslres. Recordemos la escultura del siglo 
XVI en la catedral de Burgos, dl'.puesta en el lado meridional del cimborrio 
la cual se divisa de lejos por encima de la puerta del Sarmental. Es una obra 
notable realizada en 1559 por Juan Picardo. 

Muy posterior es el bajorrelieve ecuc:.tre, sobre la portada barroca meri­
dional, en la Conventual santiaguista de San Marcos de León, con la inscrip­
ción '"SEPTIEMBRE 5 DE 17 J5'". 

Entre los numerosos ejemplos de Santiago como ··miles Christi", como 
jinete vencedor de los enemigos de la cristiandad, está la c,;;;cultura que presi­
de el retablo mayor dd templo de su advocación en Valladolid, obra realiza­
da al comen1ar el siglo XVIII por el escultor Juan de A.vila. 

Para finalizar recordaremos que cabe advertir ciertas influencias del 
ecuestre que llevarán a otros ejemplos sin duda por relación funcional, 
hagiográfica, histórica, o de ··auctoritas historica'' con el Apóstol Santiago. 

Un caso autorizado es d de San Isidoro. con c1 que se remató en época 
ha1ToG1 la fachada meridional de su templo en León. en el cual se dispone a 
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este seYillano como obispo pero a cahallo. haciendo referencia al conocido 
milagro medieval <le la hatalla de Bacza el año 1147; es una interesante 
escultura, considerada como obra de los escultores Antonio y Pedro de Valla­
dolid. También se refleja en la iconografía de San .Millán, que ayudó a los 
ejércitos cristianos en su zona de influem:ia, en la Rioja. licrras de Miranda y 
sus proximidades, donde a veces puede confundirse Ja iconografía de ambo~. 
Además. resulta inevitable identificarle. iconográticamcntc con el Cid Cam­
peador en el altorrelieve de la fachada del monasterio de San Pedro de Car­
deña. donde está un ecuestre matamoros que a primt:ra vista parece el jaco­
beo cuando en realidad se refiere al héroe burgalés enterrado a la sazón en 
dicho cenohio. 

Pero creernos yue la iconografía del Santiago Matamoros tiene también 
su eco en otras representaciones no hagiográficas. como es el caso del retrato 
ccuc~lrc del Cardenal ~lendoza lienzo realizado a principios del siglo 
XVIII por 1-'lanuel Peti Vander. para el Colegio de Santa Cruz de Valladolid, 
que a su vez se in.,pira e11 el grabado del cardenal Gil Carrillo de Albornoz, 
obra de Curtiu~. publicado el 1612 en Rolonia. yuc tamhién pudo haher sido 
influido por la iconografía ecuestre jacobea, siguiendo como fuente formal 
un grabado del flamenco .Tan van dcr Straat. 

HE DICHO. 
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DISCURSO DE CONTESTACION 

DEL EXCMO. SR. D. JUAN /OSE MAR.TI!\ GONZALEZ 

ACADÉMICO DE l\l_TMERO 



Seí7ores Académicos: 

El protocolo académico establece que un micrnhro numerario de la imti­
tución ha de ocuparse <le recibir en nombre de la misma a 4uien, designado 
electo. acude para dar lectura a su discurso de recepción. La designación 
corresponde al nue\'O académico. Quien se halla en la situación de emprender 
esta grata tarea, debe manifestar el agradecimienlo a quien le ha elegido para 
tal misión. Me tomo la libertad de justificar la razón que le ha movido y lo 
confieso con orgu1lo. La amistad, sólo la amistad. Para cuantos como el que 
habla tiene ya una larga experiencia y sabe de las amarguras y satisfacciones, 
con el rnús entero equilibrio manifiesto que la amisli:ld es el más sólido vín­
culo, la razón má,; profunda, la virtud más consistente. La arni-stw.l se com­
parte o no es nada. Si lo~ dos nombres se ven hoy asociados en el mismo acto 
se debe por tanto a esa línea directa que los une, sin ningún otro condicionante. 

Viven las Reales Academias de España un momento de ilusión, basado 
en el deseo de servir a la sociedad. Constituídas las Academias como orga­
ni~mo'S alejados del Poder, sus estatutos manifiestan el carácter libremente 
democrático del funcionamienlo. La gratuidad de sus preslacione'.-,, la calidad 
de sus dictámene~, emitidos por individuo:, <le clan.1 experiencia, significan 
una oferta sin contrapartida. Por lo que respecta a la Real Academia de la 
Purísima Concepción que hoy nos convoca, tiene a su cargo una serie de 
misiones que el Reglamento Interior establece en su capítulo primero. La 
larga serie de motivaciones del objeto de la i\cademia. justifica que ~e exami­
nen cuidm,amente las propuestas de elección de lo:, miembro~ llamados a 
integrarla. 

Llega hoy a esta Ca<:;a un nuevo miemhrn, que hahrá de trabajar con la 
mayor entrega para acometer, dentro del espíritu de colaboración que en ella 
reina, para que los mencionados fines se cumplan. 

Al acometer la semblanza de Don Salvador Andrés Ordax, hay que 
comenzar por la base: su carrera docente, que le ha conducido hasta la Cáte­
dra universitaria. 

Nacido en Burgos en 1941, traslada su residencia a Valladolid para cursar 
los es ludios de Filosofía y Letras, en la Sección de Historia. Durante su tiern-
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po de estudiante ocupa puesto de Colegial del Colegio .:\tlayor de Santa Cruz. 
Concluye su licenciatura en el curso 1964-5. con las más altas calificaciones. 
En 1966 obtiene la plaza de Catedrático Numerario de Enseñan1,a Media. 
Mas su pensamiento estaba puesto en la Universidad y a este fin endereza sus 
investigaciones para el Doctorado. El título lo alcanza en 1973, con una tesis 
doctoral que alcanzó el Premio Extraordinario. 

Obtiene plaza en el cuerpo de Profesores Adjuntos y en 1971 pasa a 
desempeñarla en el Colegio Universitario de Álava, entunc..:es pe1teneciente al 
Distrito Universitario de Va11adolid. Realizó una fructífera labor en este Cen­
tro. Esta tarea culminó en la creación del Departamento de Historia del Arte 
de dicho Colegio Universitario alavés, que supuso la constitución de un equi­
po de colaboradores, con desarrollo de conferencias, cursos. programas de 
investigación. 

El siguiente escalón universitario fue la obtención del cargo de Profesor 
Agregado de Histo1ia del Arte, en la Universidad de Extemadura, con sede en 
Cáceres. Y en esta misma Universidad obtuvo posteriormente el nombra­
miento de Catedr.:hico de Historia del Arte. 

Bajo su magisterio se acogió un grupo de colaboradores, a los que dirigió 
en sus investigaciones. Le cupo poner en marcha el Departamento de Historia 
del Arte de esta Universidad. Durante el tiempo de su permanencia en Cáce­
res emprendió programas de investigación_ tanto propios como en equipo: 
celebró cursillos y congre-;os, algunos de carácter nacional. Entre 1981 y 
1984 fue Vicerrector de la Universidad de Extremadura. 

Fundó durante su permanencia en la Universidad extremeña la revista 
Norba. Fue concebida como una publicación que recibía investigaciones 
referentes a A1ie, Geografía e Historia, pero a iniciativa del propio Andrés 
Ordax se dividió en tre-; secciones, consagrándose de esta suerte la revista 
Norha-Arte. 

Desde la Universidad de Extrcrnadura pasó a la de Salamanca, y de ella a 
la de Valladolid por Concurso Público de Méritos en 1988. Aquí, pues, ejerce 
corno Catedrático de Historia del Arte. 

En 1989 fue nombrado Director del Colegio Mayor de Santa Cruz. El 
desempeño de esta mi~ión mantiene al profesor Andrés Ordax en contacto 
directo con estudiantes de diversas facultades, dentro de una vida colectiva 
que '>upone participación en actos académicos. 

Su actividad investigadora hay que contemplarla en dos campos: el de 
tr.1bajo en equipo y el personal. Como trabajo en equipo se integran los pro­
gramas c01Tespondientes al Inventario Artl~tico de la Provincia de Cáeeres, 
de la provincia de Badajoz, el del Catálogo .Monumental de Extrcmadura y el 
de Conjuntos histórico-artísticos de Extremadura, de todos los cuales es 
Director. Asimismo dirige equipos de investigación dentro de los Cursos de 
Verano de la "Universidad Casado del Alisal'' de Palencia. Fruto de estos tra­
bajos son las monografías que se están publicando en una colección denomi­
nada '·Raíces Palentinas"_ Otros proyectos dirigidos por el Profesor Andrés 
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Ordax se refieren a relaciones artfstica:-. entre América y Castilla-León, Tco­
nografía carmelltana y de San Juan de la Cruz. Fue Comisario de la Exposi­
ción "Arte americanista en Castilla y León", que fue ofrecida en la igle'iia de 
la ~agdalena de Valladolid en 1992. 

La estancia en la Universidad de Extremadura dio ocasión a la dirección 
de numerosas tesis doctorales. Lo-. ternas hacen referencia al arte popular, al 
mudéjar, al urhanismo, a la arquitrectura militar, a la Orden de Santiago, la 
Orden de Alcántara. la escultura hanoca, proyectándose a artistas del ,;iglo 
XX, corno el escultor vallisoletano .Moisés de Huerta. 

F.n el c~píritu cientffico del Profesor Andrés Ordax hay que tener en 
cuenta su condición de e~pcciali~ta de la Edad .Media. Pero existen sectores 
cultivados con predilección, como el referente al arte de la~ Órdenes Milita­
res y el de las órdenes monásticas como franciscanos y carmelitas. Sus 
monografías referentes a San Pedro Regalado y San Pedro de Alcántara son 
un claro testimonio. 

Pero hay un aspecto que deseo destacar: su formación como arqueólogo. 
Durante cualro veranos intervino en las excavaciones de la ciudad romana de 
Clunia. También participó en las excavaciones de la basílica hispannvi,;igoda 
de San Juan de Bafios. Lo destaco porque considero que se han desvinculado 
recíprocamente la Historia del Arte y la Arqueología. Por ventura conserva­
mos en Valladolid algo más que ami,;tad entre los profesionales de ambas 
ramas: el Boletín del Seminario de Estudios de A1te y Arqueología. revista 
en la que participa el profesor Andrés Ordax como vocal del Consejo de 
Redacci(m. 

Un primer bloque de publicaciones del Profesor Andrés Ordax ')C refiere 
al arte hispanovisigodo. En do~ territorios ha investigado: Burgos y Extrema­
dura. Fn colaboración con el Profesor Abásolo publica en 1980 una mono­
grafía sobre la iglesia visigótica de Quintanilla de las Viñas. Explica la '"tra­
dición y novedad del arte hispan\.wi~igodo" a través de la famosa iglesia 
zamorana de San Pedro de la >lave ( 1988). Y c\ahora una visión de conjunlo 
del attc palcocristiano y visigótico dentro de la Historia de Burgos (1985). 

Supo aprovechar su estancia en Cácercs para seguir de cerca el arte h1:-.­
panovisigodo, de tan profundas raíces en lo que fuera plataforma occidental 
de Roma, luego continuada por el Estado Visigótico. Primicia fue el estudio 
de la Basílica de i\lcuéscar ( 1980). Profundizó a la búsqueda de otras huellas 
\'isigótica:-. en Ext1·emadura (1986). para concluir en un libro de conJunto 
dedicado al attc hispanovisigodo en Ext..remadura ( 1982). Dcnlro de su activi­
dad corno medievalista, se ha ocupado de los pe1íodos románico y gótico. Ha 
estudiado los capftulos del arte románico y gótico en la provinda de Burgos, 
dentro de la Historia de Burgos ( [ 987). Le ha correspondido la dirección y la 
redacción de varios capítulos en el libro "La España Gótica", de Ediciones 
Encuentro (1.989). 

Pero en rigor el Profesor André') Or<lax domina un amplio espectro de 
investigaciones, que llegan incluso hasta el arte actual. Sería suficiente recor-
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dar su protagonismo en la organización del Premio Cáceres de Escultura. 
cuyo prirner certamen tuvo lugar en 1981. 

Para referirme al arte de otros períodos prefiero adoptar otra metodolo­
gía. que es la de seguir lo~ destinos profesionales que ha tenido. 

Hay que tomar la salida de su labor en d Colegio Universitario de Vito­
ria. Durante este período estudió la escultura barroca y la del Renacimiento. 
Buen testimonio son los libros dedicados al escultor Lope de Larrea, la 
Escultura Romanista y Gregorio Fcrnándc.l en .Álava. No hay que olvidar que 
el territorio alavés mantenía una unidad cultural con el norte de la prnvincia 
de Burgos y con Na\arra. Eso determinó que el profesor Andrés Orda.\ tuvie­
ra que exten<ler<:,e al foco rornani~ta de :Vliranda de Ebro, donde se detuvo en 
la producción de Pedro López de Gárniz y Diego de "tYfarquina. Localizó una 
notahle obra funeraria en Vicufia y un imrorrante retah!o en C1líba1Ti /\.rana. 

Huho de seguir la huella del gran escultor Juan de Anehieta. uno de los 
maestros punteros del período romanista, con obra en el Pais Vasco, Navarra 
y Burgos. sin olvidar el trascendental hecho de que se formó en Valladolid, 
en la éercanía de Juan de Jun.i. Escultura de Anchieta cswdió e] profc::.or 
Andrés Ordax en la lglcsi.:1 de San \1iguel de Vitoria. en rvloneo (Burgos) y 
en el ~-1onasterio <le las Huelgas de Burgos. 

Se ha ocupado del urbanismo de la ciudad de Vitoria entre 1780 y 1810. 
un período marcado por la renoYación académica. Y como expresión de Jo 
mucho que representó el período académico alavés queda ese testimonio del 
tomo dedicado al Pah Vasco, en la serie de "TieITas de España", de la Gunda­
c.ión Jwrn 1\.farch. Es muy de agradecer lo que escribe el profesor André.c; 
Ordax: por lo que tiene de justa medida de lo que n:-.prcsenta el arte de Vasco­
nia en su propio tcrritorio y de las relaciones con las demás comunidades que 
configuran la nación española. Quíero aprovechar esta ocasión, como partici­
pante en C<;ta tarea editorial, para manifestar d agradecimiento a la Funda­
ció11 Juan l\.1arch _por esta grandiosa empresa. que ha logrado ofrecer una 
visión ponderada. científica y hien ilustrada. de lo ql1e han sido las Tierras ele 
Espaiia. 

Pero Burgos se encuentra al costado de 1-\.iava y es la tierra natal del Pro­
fesor Andrés Ordax. Cuando se escribe es que se arna el objeto que mue\'e a 
la pluma. Hay en el otear Je Andrés Ordax una mirada horizontal. sin f.ronle­
ras ni companimcnto':i estancos. Su arnor a Burgo.., no puede serlo en exclusi­
va. L;i exclusividad es .'>in dt1drr uno de los mayore,':> achaques cid español 
actual. Pero un profesor que ha recorrido varias t:niversidade-;, está por enci­
ma de los localismo~. y c~to se dice sln desdoro de ellos. PL1cs por localismo 
entendemos ahora la miope visión cercana. Pero su mirada es largJ. como 
quien se ha estrenado huscando sillares romanos en la ciL1dad de Clunia. Sus 
publicaciones cucn1an con aporJaciones puntuales de monunK·ntos. corno !a 
dedicada al Crucero de Sasamón, uno de los rná~ sorprendentes ejemplares 
dentro de esta lipo]ogía en Espafia. Visione<.; de con_iunto. pero que suponen 
sclcccíón y juicio crítico ponderado. son las guías dedicadas a la ciudad y 
provincia de Burgos. de la editorial Lancia. 
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El Profesor Andrés Ordax, que ya había participado en el monumental 
lihrn '·La:-. Catedrales de Castilla y León", e<litmlo por Edilesa, ha tenido a su 
cargo una monografía i;,,obre la catedral burgalesa en una primorusú,ima 
puhlicaciém, don<le hermanan excepcionalmente el texto y l;J edición. 

Voluminosa es la biblioe;rafía concerniente a Extremadura. En la tarea de 
inventario deslaca d libro ·'Cáccrcs. Patrimonio de la Humanidad", donde 
presenta la hermosa población extremefü.t como una de las m;íx.imas aporta­
ciones monumentales de la nación española. Como director del Tnventario 
Artístico de Cáccrcs y del de Badajoz. en cuya redacción ha participado, ini­
cia la publicac1(m de lo.; mismos con dos y un lomos rcspcclivamente (1989 
y 1991 ). En 1986 se publicó el volumen ·'t'lonumentos artísticos de Extrcma­
dura•·, ohra reali/.ada en colaboración con un grupo de profesores bajo su 
dirección. 

Pero a su vez le competen numerosas aportaciones sobre temas específi­
cos. Así, ht platería de la catedral de Plasencia (en col., 1983). En esta misma 
población estudia el urbanismo de la Edad Media ( 1987). Del interés por el 
arle de las órdenes militare,; es muestra el artículo que dedica al tenrn en 
1985. 

Extremadura ha tenido que ser recordada en las celebraciones de 1992. 
Pero el Profesor Arn.lré:, Ordax ya había expresado su preocupación por 
mejorar e 1 conocimiento de las relaciones artísticas con América. Analiza el 
palacio llamado de rvrocteznma en Cáceres y puhlica la interesantísima serie 
de pinLuras que encierra. En otro artículo se ocupa del arte virreinal y de la-; 
relaciones artísticas enLre Extremadura y América. Y hay que añadir la apor­
tc1ciún al IV Simposio Luso-Español de Historia del Arte, con una ponencia 
dedicada a las represenlacione'i artísticas del indio. 

Pueden ensanclrnrse más las publicaciones con obras del período barro­
co, como la dedicada al escultor Alejandro Carnicero. natural de la localidad 
va[fo,oletana de Íscar. , 

L,1 llegada a Valladolid en 1988 puso en marcha la actual etapa. Esla se 
desarrolla en el árnbilu de la propia Universidad. pero tiene .su e.\tensión por 
la comunidad castellano-lenne,a. Entre loe, estudios referentes al arte valliso­
lcLano \e halla el anólisis constructivo del monasterio de San Benito. dentro 
de la monografía ckdicada al mismo en 1990. Con el Profc~or Rivera convo­
có un Sirnpo1.,io para conmemorar el quinto centen,irio Je la erección del 
Colegio 113.yor de Santa Cnu.. En el libro que recoge las intervenciones se 
halla la ponencia presentada por el profesor Andrés Ordax en que estudia la 
iconografía del Cardenal \kndon.t. Asimismo es dcstacahle el Catálogo 
sobre Arte Americano en Casülla y León. 

Esta acción científica 1.,e propaga a la provincia de Palencia. en el cauce 
de la uni\ersidad de vcra1w "Casado del Alisal", cuyos cursos dirige. En la 
~erie que da a conocer loe; resultados figura la monografía del Profesor 
Andréc; Ordax dedicada a la jgJesia de Santa ivlaría de Villakázar de Sirga 
(1993). En otras puhlicacione,; palentina, hace preci:-,iones sobre e[ gótico 
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( 1990), sobre el Convento de San Pablo y sobre el patrocinio de los obi')pos 
medievales en la catedral. 

Asimismo se ha ocupado de las ticm1S burgalesa,; donde. además de los 
mencionados de la catedral, ciudad y provincia, ha realizado estudios sohre 
el monasterio premostratense de Bujedo, el monasterio cisterciense de Villa­
mavor de los l\:Jontes. Y también ha documentado un retablo de Isaac de Juni 
en Ía segoviana Cuéllar. 

La llegada a la Real Academia de la Purísima se ju~tifica además por la 
pertenencia del Profesor Andrés Ordax a otra~ instituciones del mismo rango. 
Es académico numerario de la Real Academia de Extremadura, académico 
correspondiente de la Acc.idernia Archeologica Italiana, de la Academia Bur­
genst: de Histrnia y Bellas Letras, de la Acaderrna de Santa babel de Hungría 
de Sevilla y de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. Lsta mili­
tancia garantiza el amor por la institución académica, es el mejor augurio de 
servicio en beneficio de nue~tra institución. 

Acabarnm de escuchar el discurso del recipiendario, en el 4ue estudia la 
Iconografía Jacobea en el Lenitorio de la Comunidad de Castilla y León. Con 
él hace manifestación de su interés por una de las ramas de su inve-;tigación, 
la iconografía, de ~u cariño por la comunidad histórica en que desarrolla su 
profesión, y de la profundidad de sus conocimientos. 

Hahlar del Camino de Santiago parece que trae consigo meramente la 
imagen del peregrino, que translla bordón en mano por una estrecha senda de 
piedra mal pavimentada. ansioso por divi~ar la basílica que encierra sus res­
tos. Lo 4ue el nuevo académico no:-. depara es bien distinto. precii;,,arnente 
porque ha abordado el tema con todo el rigor histórico, ~in prc_¡uicios y 
mucho menos los que procedan de una concepción regionalista. 

Precisamente porque era un cannno, hay que anali7.ar lo que existe antes 
de llegar al punto de deslino. Andrés Ordax halla un cúmulo de santuarios, 
avalados ~iempre con reliquias de santos. Así los de Sahagún y Santo Domin­
go de la Cal1.ada. El Camino es una ancha banda topográfica, que incorpora 
junto a lo~ yacimientos del itinerario, otros que ,e vinculan por medio de cal­
zadas secundarias. ¿Puede acaso desvincularse Santo Domingo de Silos, a 
varios kilómetros de la ruta? Que está unido a la cultura del camino lo indica 
que la portada del catálogo de la magna exposición dedicad...1 a la Peregrina­
ción este año. reunida en el monasterio santiagués de San Martín Pinario. 
esté ilustrada con el relieve de Cri~to y los Discípulos de Emaús, de] claustro 
del monasterio burgalés. ~,fa~ el camino se erniqucce con reliquias de santos, 
origen de magnos templos: San Isidoro de León, San Zoilo en Canión de los 
Condes, San Froilán en la catedral leonesa. Se refiere Andrés Ordax a los 
"santos constructores··. título que merecen Santo Domingo de la Calzada y 
San Juan de Ortega, que mejoran la vía de tránsito y traLan puentes. ¿No c,; a 
la vez ingeniería, progre')O y creencia en lo trascendente'? 

_:,..¡o intenta monopolizar a Santiago Apó')tol. Lo peculiar de la Cristian­
dad e'> lo comunitario. El Apóstol congregó en nombre de Cristo. Y de esta 
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suerte acudieron al camino devociones lejanas. con sus santos y pcrsoni fica­
ciones en escultura y pintura: Santo Tomás de Canterbury. S811 [\fortín de 
Tours. Pero lógicamente nuestro académico tenía que recalar en el Apóstol. a 
quien vemos compartn:r como discípulo de Cristo (uno de los tres preferi­
dos). corno peregrino y corno rnihtar. Sería desconocer 1a historia !-.Í por una 
claudicación ante la \erdad. olvidáramo-; la figura del valeroso jincle que 
espada en mano se abrió paso ante los ejércitos musulmanes. Por :,upuesto 
comparece hs maravilloso, el rrnlagro también, pues la creencia va por 
delante. 

E~ui Real Academia se apresta a recibir entre sus miembros a un Prore­
sor Cnivcrsitario v un veterano académico. Llega bien provisto de méritos v 

C - a 

con una experiencia profesional cLigna de la mayor alabana1. La Real Acade-
mia ha hecho una magnífica adquisición. segura de que recibirá gnrndc~ ~cr­
vicios. En nombre de todos los compañeros le doy la hicnvenida de~eando 
que sea ad nwltos annos. 
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